
.' . 
\ .  

I fi J' 4 
DISCURHO INAUGURAL 

LEIDO 

ANTE EL CLAUSTRO DE L A  

UNIVERSIDAD DE OVIEDO 
EN T J A  APERTURA DEL CURSO ACADÉNICO 

POR EZ DOCTOR 

D. Jiiitii Pablo Porcz de Larn, 

Oatedrhtico de 
Hiatorin y Elomontos de Dereolio civil, Secrctu'jo de In Fncliltncl de Derecho 

be esta Univerddnrl, Licenoinrlo on ln Inciiltnrl do Filosofin y Lctrns, Cnballero 
dc In Ron1 g distiugiiidn Irdeii da Oh~los III, hidvidiio de vnrins Cotvporn. 

ciones cieiitliicna y lilornrlns, otc. 



EXCMO. S E ~ ~ O R :  

Costumbre es en todos los casos, análogos al 
presonte , qiie el que tiene la honra de ocupar, si- 
quiera sea por breves momentos\, la atencion de un 
público, y de un público ilustrado y escogido, ma- 
nifieste su desconfianza y la pequeñez de sus fuer- 
zas. No seré yo ciertamente, quien se emancipe de 
costuinbre tan usada, tanto mas, cuanto que qui- 
zás, mas que otro alguno, necesito la benevoleuoia 
de mi auditorio : solamente si añadiré, que ni el 
lucro, ni el deseo de gloria, sino el curnplimienfo 
do una disposicion superior, me obligaron á tomar 
la pluma, y trazar este ligero boscluejo sobre los 
bancos hipotecwioe: sirva esto al menos de circuns- 
tancia atenuante del poco valor de este - trabajo, des- 
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lsrovisto íle estos clos grandes móviles de la espoii- 
t,niieidad lilimana. 

Echalido nna ojeacla sobre la superficie del globo, 
que 1ialiit:~mos 110s presenta el siglo presente uii 
cuadro altnniei-ito i u s t ~ ~ ~ i c t i ~ o  pa1'3, c1 observador, 
que con clet,encion exainina el diferente aspecto, 
que p re~e~ i t a i i  las diversas Naciones, qiie le PLIC- 

blan s í ,  coino es nntiiral , se rlaiere iiivestigar cua- 
les son las cailsas , que liaii producido efectos tan 
diversos. No eiitrarr? , y menos eii este inomento, 
en la iiivestigacion cle ellas, pues s6 bien que la 
ciiestioii , así senta(1a , ei~traiia grandes priiicipios, 
iiitiinnmeiito ligados con ln iiataralexa del liornbre, 
ya  religiosos, ya filosbficos , ya políticos, ya cconó- 
micos : solnineitte sí me ocuparé cle una,  de las que 
perteneciendo al terreiio ccoiióniico inflilyen tanto 
en la divciisa faz , qiie present2an los ~life~eiites 
paises, por sil prospcriclad agrícola. 

A primera ~ i s t a  , parece que esta debia estar so- 
laineiite en raaon directa de la feracidad del terre- 
no, y que aqiicllas Naciones, que iriejores los pose- 
yeran, debei~iaii ser las mas ricas bajo este concep- 
to. Sin embargo, la esperiencia, 110s cleinuestra que 
no es cxacta esta dediiccion , y que paises dotados 
de  terrenos fkrtilísinios sacan de ellos u11 producto 
muclio ii.ienoi-, que otros que lo soii nienos. Se dirá, 
es por la falta do poblacioi~ que los pueda cultivar: 
110 obstante, se vé en ellos poblacion ociosa aun, es 
porc]iie fi~ltn el nervio del trabajo, sin el ciial todo a - 
l:lng.uidecc, porque falt8a el capital. Pero iio basta 
que el capital exista para que poniendo en movi- 
miento el trabajo produzca la tierra, es iiecesario 
auii que se haga de modo, que sea posible y facil la 
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unioii de este capital coi1 el terreiio : y h6 aq~ií  el . 
objeto, 116 aquí el fin dc los baiicos lii~~otccai.ios, clo 
cuyos 11rincipios iiias hilclaiiientnles pasar¿ breve- 
inciltle 6 ocuparme. Pero iio soii estos solameiite 
im~or t an te s  por favorecer la iinion del capital coi1 
el terreiio bajo el plinLo dc vista de la comodidnd, 
que cii la satisfaccioil de las necesidades mas apre- 
miantes 6 iiiclispeiisol?les de la vida, proporciona 
una agricultura flurecielite, si110 bajo el de la in-  
dustria y el comercio, 12~1~s fhcilinente se colicibc 
que siendo aqiiella la qiie d¿2 las prinieras materias, 
las cuales son un grande elemeiitlo , sino el prii~ci- 
pal, cle los gastos de produccion, la Naciou., que se 
lialle en estas coiidicioncts , puede liicliar en los 
inercados exti~ailjeros col1 ventaja por 112 baratura . 
rle siis productos, infl~lyendo así coi1 la racilidad do 
las salidas, y la ~ap idez  de la circulacion, eiz el . 
aameiito do los capitales clel pais , y lo que es mas 
 recios so aun, en el mayor alimento, que al cabo del 
niio puecle dar. ,:l la clase obrera uii mjsiiio capit.al, 
cuantas mas veces se renueve. Otra de las ventajas 
qiie proc1uceil estos baiicos , es que facilitaiido la 
colocacioii de las peqiieflas economías en las céclil- 
las hipotecarias, adeinás de 1iacci.i. bajar el interés 
esta conciirreiicia cle poqueíios ~apit~alistas, que sin 
los bancos no prestan al propietario por la dificul- 
tad dc poder encontrar quien nccesite exactameiito 
la peq~ieíia snliia , dc que pnedeii clispolier es , cjue 
m~il t i~l ic~nclose con sii iiitervoncion los iiit~eresados 
eii cliclios prLstamos, se aumenta el nííii~ero cle per- 
sonas que estarán de parte de la coiiseivacion de  la 
prol)ieclad , piies la masa de pequeños ~a~pitalistas 
poseedores de cRdulas , so considerarRn , lo mismo 
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que los grandes, copropietarios do los terreiios que 
garantizan el pago de sus intereses y el reembolso 
del capital. . 

Todos sal~emos cuanto se ha ponderado todo lo 
que lia coudiicido á. liacer conservadoras A las cla- 
ses menos acoiuodadas cle la sociedad, porqlie en 
ellas han visto los hombres de Estado la probabili- 
dad del peligro para la organizacion actixal social. 
dQui&n no ha oido elogiar la iiistit,ucion do  las cajas 
de ahorros, que invirtiendo las econoinías do1 obre- 
1-0 en los títiilos del Elstado , ligaba á aquel 6 la 
conservaoion del círden por lo que afectaba á su 
modesta fortuna la ruina del crédito de eshe? 
dQuién no ha visto tainbien eiicoiniar la reparticioii 
que del territorio francés hicieron las disposiciones 
sobre herenciae de su código civil, porque decian 
interesaba h la gran masa del país haciéndola tan 
amante del órden como los mas grandes propietarios 
á pesar de las quejas do gran parte de los economis- 
tas ,  contra lo que ellos llaman la p~llve~izacion del 
terreno, y á pesar del grande ataque, que dicho 
código daba 6 la libertad de testar, y que dicho sea 
de paso, fueron inspiradas mas que por otra inira 
alguna, por el deseo de evitar la centralizacion del 
terreno, por ódio al poder aristocrático? Pues bien, 
estas instituciones favorecen , desarrollan este sen. 
timionto de amor d la propiedad y al órden , multi- 
plicando los interesados en sil conservacion , sin 
necesidad de violentar ningun principio, sin causar 
perjuicio alguno al cultivo, como la silbdivision es- 
cesiva del ten-cno, antes bien favoreciéndole ,,y sin 
suponer la triate necesidad de una deuda publica 
inmensa en la que se inviertan los fondos de las 

cnjas de aliorros , ni llevar el luto y la ruina, que 
causan las conmociones políticas con la deprecia- 
cion de los foiidos públicos, no solamente & la casa 
opulenta del baiiquero , sino auii ti la humilde mo- 
rada del trabajador, que invertió en ellos sus eco- 
nomías, economías reunidas y formadas, no con 
privaciones de lo supérfluo , sino á veces de lo in- 
dispensable para la vida, privacioueri, que reprssen- 
tan quizás un trabajo adicional sobre el ordinario 
para proporcioiiárselas, y cuando menos, le absteu- 
cioii aun de aquellos goces mas honestos y legíti- 
mos, que embellecen la, vida habiindola convertido 
1101- obtenerlas de una senda no muy florida en ver- 
dad, en una senda ciibiertn solamente de abrojos. 

Dijimos que el objeto de los bancos liipotecarios 
es el hacer accesible al terreno el capital para lo 
cual todo su mecanismo está. basado en la transfor- 
macioil de los préstamos á corto plazo, que tienen 
lugar cuando prestan los particiilares direotarnente 
sil1 la intervencioii de estos , y que traen consigo 
por no poderse pagar al vencimiento renovaciones 
costosas, y procedimientos onerosos, que suelen 
terminar en tristes espropiaciones , en pr6stamos 
pagaderos t i  largo plazo, y de una manera iiisensi- 
ble. Se podrá temer quo por la facilidad de estos 
por no tener que devolver en un plazo corto, cou- 
t r a e r h  inas fácilmente cleudas los propietarios, 
pero si estas se emplean en mejorar lcs terrenos, 
no son perjudiciales: si las emplean i rnproductiva- 
mente, no sera el mal de la institucion, que facilita 
el crédito, sino del mal uso de él. . 

Para sor o1 crédito territorial confor~ne 6 la na- 
turaleza del suelo, deben ser.reembolbados los prés g2;Fiz, 
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tamos poco á poco porque poco á poco devuelve la 
tierra el prodiicto de las mejoras, que sc la hacen. 
L a  industria y el comercio mas aun, pueden reem- 
bolsar al fin de una opeyacion los gastos, para 
cuya atencion se tomó presttado. La tierra, por 
el contrario, lenta muy lentamente restituye los 
gastos invertidos: ií veces pasan décadas, primera- 
mente que se recogen los friitos debidos al traba- 
jo y capital ei~pleaclo. El  aumento de préstamos 
verificado cada año , inferior al de los rseinbolsn- 
dos,  induce á creer que muchos de estos se verifi- 
can con la formacion de otros niisvos , invirtién- 
dose así casi ln totaliclad del prodncto dc la tierra 
en el pago de la contribucioiz , y o1 interhs de la 
cleuda hipotecaria. Varias causas se oponen B la 
facilidad de Iiallar dinoro sobre el terreno 6 pe- 
sar de la seguridad de la garantía. Es cierto , que 
con la ley liipotecaria han desaparecido en nuestro 
país las hipotecas ocultas y quitado la iiicertidum- 
bre al prestaiior , aumentando así la competencia, 
y disminuyendo el riesgo del segiiro, con cuyas cail- 
sas bajó algo el interés del capital prestado, pero 
quedan en pié los iiiconvenieiites , que ocasioila la  
cesion de los cr6ditos hipotecarios , inconvenientes 
á los que se subviene admirablemente con la crea- 
cion de las cédnlas hipotecarias de los bancos de 
esta clase, y que alejan iL 10scapiGalistas que quieren 
entrar en la posesion de sus valores, sin aguardsr 
el vencimiento del plazo. Otra de las causas es ,  la 
poca puntualidad en el pago de los intereses y de- 
volucion del capital, poca, puntualidad que hace que 
6. pesar de presentar mejo~es garantías el que ofre- 
ce un torreno que el industrial 6 comerciante, ob- 
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tenga sin embargo el capital Ii, peores colldiciones 
que estos. Se dirá ;ciiál es el iliotivo de esta menor 
p~iiitualidad? Eii primer lugar los liábitos de uxac- 
titi~cl y regularidacl son mas frecuentes eii las dos 
primeras clases , a~ost~uinbrndas con el iiso diario y 
coilstnnte del pago al veiicirnieiito, al quc les obliga 
una legislacion especial y severa como lo es el cS- 
digo mercantil. El1 seguiido liigar sucedo muchas 
veces, que se toinan los pr6staiuos para pagar pre- 
cios escesiros, 5 que se han coinlirado tierras, á las 
clue la competei-icia hizo siibir cil demasía, y qiie no 

--+- :- , pueden clo~~alvcr coi1 sn proclucto , y meiios en un 
coi-to plazo, el capital, que para su pago so tomó 
prostaclo do1 particular. Esta gran competeucia es 
ofocto ya clel atractivo, que tiene oii si la tierra por 
la gran seguridad que ofrece, ya de la vanidad, que 
haco que 130 se reflexione con madurez la relacion, 
( IUC pueden guardar entre sí, el coste con el ren- 
iliiiliento. 

Espuesta ya la base, sobre q i ~ e  descausa la insti- 
tucion cle los ~ R ~ C O S  Ilipotecarios , que es la devo- 
lucion del i1r6starno cle un modo lento eu un l a r ~ o  

"Cr;; 
poriodo, diiemos alguiias palabras acerca de su 02- 
gen. Alemania, ese pa?ís doilde mas que en otro 
alnurio , se tributaba ;u1 to ií la ciencia, es la cui-ia 
deestas instituciones , y puede glokiarse de ello la 
Prnsia, que coi1 su gran Feclerico estableció el pri- 
rriero en el año 1770, si bien con iiii capital mo- 
desto, pues no escedia en iniicho de ciiatro millo- 
nes. Pero ,2 quien la historia inenciona y atribuye 
los honores de la iuvencion, es k u11 negociante do 
Berlin llamado Buhring. Séanos permitido aquí 
rendir un tributo de admiracion y de reconocirnien- 
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t o  á la memoria de estos dos l-ioinbres, que coi1 
SU 11uon deseo, el lino de mejorai' la suerte del pue- 
blo, y coi1 sus luces el otro,  han coiltribuido :i dar 
ii la, liiiinanidacl 1111s iiistitilcioil bieiihechora, que 
lia derraiiiado sus beileficios eii la poblacion ngrí- 
cola,  y de recliazo on la produccioii en general, y 
on toda, la sociedad, pues nailie ignora qiie siendo 
1% agrici~ltura la base do todo el movimieilto ecoi76- 
mico, la fiociocl~cl entera gaila eil la u~arcl-ia orcle- 
nada ,  regiilai-, y próspera de este ramo de pro- 
duccion. Loor :i B~lliring, loor á Federico cle 
Pi-asia-, loor en fin al l3uebla alemail, 6 esc pue- 
2110 seiisato y ~ensuclor,  6. ese pueblo de cos- 
tuinbres p~lrns, tle severos principios, q-ie con sil 
amor al ti'abnjo y al óidcii lia hecho ver al inuilclo 
que eran ~os ib les  y liacetleras las teorías de los 
honibrcs gi~aildes , riiie tenia la fortuna de abrigar 
eu su seno!! 8ucesiv:iincilte se fiioiboii esteiidieildo, 
y la Daviera , Wuteinborg , I-Iaililover , Gallieia, 
Meclc1ernl-i~ir.o , Bajoriia, , etc., vicron establecerse 
est'as institucioucs. 

Su forniacioii se dcbe, ililas veces 6 la iniciativa 
y adininistracioii del Estado, otras B la asocincion 
de los propietarios y otras á la de los capit.alistas. :' 
Uno de los servicios , clue en estos paises han pro- 
porcioiiado, lia, siclo 1 : ~  redcilcion rlc las cargas, que 
pesnbau sobre el tcriitorio alemail en favor de la 
iiubleza, rerificándose así uila mejora en las coildi- 
ciones del tCerreno, si11 sacudimieiitos ni coninocio- 
nes , sin lastiixar los tlei-eclios de nadie, y coino se 
hace11 las trnnsformacioilos en las Naciones verda- 
deramente civilizadas. Estas iilstitucioiles, como $o 
v¿, no favorecen s~lamoilte tí los grandes propieta- 
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rios facilitkildolos capitales para la esplotacioii cle 
los teryeilos, siiio taiubieil ?t los geclueiios , pyopor- 
cioilaiido la eiltidad de los piGstamos W las lzipote- 
cas, que puecleii ofrecer en garantía. Así ha11 facili- 
t.ado la redeilcion de las cargas ci que estaban 
afectos los terreuos en recc'ilociiliieiito del seííorío, 
por lo que no pueden tilclárseles de favorecer es- 
cliisivainent~ 6 la aristocracia, ni 6 la clase inedia 
r ica ,  de cuya últiina oensulla no siempre se han 
visto libres los bancos de oirculacioii , destinados á 
facilitai. el ino~7iinieiito de la iildilstria y el coiner- 
cio. Pero no es solamente ;i los particulares tí los 
que los  bailcos hipotecarios pueden ser útiles su- 
miilistrincloles ya capital para inejoi-as, ya para  
alivio do cargas, sino il las Provincias y Ayuilta- 
mientos, pagailclo sus deuclas coi1 los pr6stamos 
tomedos <L estos bancos, y reembolsables por ailuali- 
dades en largos plazos , vihndose libres al cabo de 
algun tieinpo, y cuya manera de pagar, les es tanto 
mas natural, ciaanto quc , generalmente, los ingre- 
sos de estas entidades adii~iilistrativas , consiste11 
mas que en capitales en 1-eiltas anuales, que ,  bien 
admiuisti-adas, y elnpleadas eil satisfacer la auuali. 
dad 5 los bancos , yuizc~s menor, iiiclusa la amorti- 
zacion, q i e  el iilteres que eil oti30 caso teildriail que 
abonar,  vienen A colocar 6 estas corporaci~nes , al  
cabo de algun tieinpo , eii una situacioli cómoda y 
desahogada. 

Al plantear los baiicos l~ipotecarios, se  ocurre 
natiiralmehte la misma ciiestion, que con los bancos 
do circulacioil : esto e s ,  IR 1-elativa 6. SU libertad 
para crearlos eil absolilto y bajo todas Ins formas y 
combinaciones , que puodan sugerir la iniciativa y 



el interés de los particulares , ó dcterniiaar y scña- 
lar las formas, bajo 1:is cuales se Iinil de fiiildnr, y 
iiilu las condicioties reglameiitarias , coii cluc de- 
ben fiiilcionar. Esto ~ 1 - i  el terreno de la l i b~ r t~ad ,  eu 
cl terreno clel privilegio si se puede conzcder sola- 
mento determiiladas personas 6 sociedades cle es- 
plotacioii de este gknoro de indi~stria, soinetiéilclo- 
las mas ó menos R dislr>osicic*nes en-iai-iadas clel 
Es tado ,  (5 si pnedc este llegar á interesarse indi- 
rcctaineiite , g.arantjx;indo, aunqiio sen solan~ente 
cii cierta proporciori , las obligacioiies elnitidas por 
estos bancos, y aiin llegar liastn el estremo dc ser 
61 el solo y íit-iico e~plot~ador de esCa iiiclilstria , ii la 
manera tlue lo ha heclio con otras iliuclias. No nos 
deteiidrci~~os allora ti exnn~inar las razones, que 
alegan los partidarios de uno y otro sistenia, puesto 
cinc i~iilitaii las razones en geneiba1 , en esta iiistitii- 
cio~i, .que en la de los bancos de circulacion , y la 
cuestion se ha clilnciclado bastalile con copia de 
zones, en las que cada particlo 11a espi~esto las snyas 
ciz pró do la tisis qiic sustenta. Solainente s í ,  ins 
ocul~nró ligeramente de iiila idea, que pnecle venir 
li la iinagiiiaciou oii materia de bailcos ~igricolas eii 
favor de la iiiterveilcion del Estaclo, y es, la dc que 
para facilitar la circiilacioii de las c6~lulas hipote- 
carias emitidas por est,os bancos, y cuya fálcil tras- 
mision es el alma de la ii-istitiicioil, para inspirar 
P U ~ S  l a  confianza del público, se constituyera 
operante el Estado de sil pago, siuo por todo sil va- 
lor,  porque nunca podria darse cl caso de insol- 
vencia, de todos los que liubieieil toinado presta- 
do al meiios en la. parte que se calciilase suficiente 
para tranquilizar 6 los espíritus mas desconfiados. 

Esta garantía, se poclrh clecir , que si bien 110 es 
i-iecesaria en los billetes de los bancos de circula- 
cion, por la facilidad, que eil ellos tiene el portaclo~a 
de realizarlos inmediatamente, y poi8 lo conocidos 
que están ya del pfiblico, seria dicen conveniente 
en IR formacion de  las iilstitiicioiles de 1% clase, de 
las rl~ienos estaiiios ocupando , piies ni sus títulos 
p~icden realizarse H presentiacion , como los de  los 
bancos de circillacion , ni son tan conocidas, ~ a -  
i.a inspira' sus billetes la coiifianza que aquellos. 
Dejando aparte la poca garailtía , que la prome- 
sa del Estado dari  eil paises, eil que desgracia- 
danleilte los ingresos son inferiores R los gastos,  y 
qiie están sobrecargados de otras deúdns, sola- 
mente clircmos, que si bien los billetes son realiza- 
bles al portadoy y A la vist'ti , tainbieil las cédiilas 
hipotecarias Ile~nil  sobre aqilellos la ventaja de dar 
un interés ii sii poseedor, una probabilidad de pre- 
mio ó prima á sil nmortizacion, y uu aumento de 
valor en el capital, i medida que se aproxima 
la I : .~Qw de esta ,  circunstancias todas que las 
liacen deseables mas ann ,  que los títulas do las 
deudas del Estado ; y s i  estos ei-icueiitran siempre 
tomador al precio corrleute , con mas facilidad lo 
hallariin las cédulas l-iipotecarias , lo que para el 
portador equivale á l a  realizacion de los billetes de 
circulacion, salva la diferencia que pueda haber en 
el ciirso de compra al de negociaoion. Por estas 
ventajas de interés y aumento probable de ca- 
pital, dichos valores se hacen ncjgocinbles y se 
facilita aun mas su circulacion si es posible, que 
la de los billetes de baiico. E n  ciianto ti lo des- 
conocido de 1% institucion para deducidir 
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la necesidad de investirla con la garantía del 
Estado, sabemos bien que hoy los pueblos cono- 
ccn la f~ieraa y responsabilidad de las institucio- 
nes , 6, las que confiart sus intereses , y los me- 
dios, con que operan, lo que unido á la publi- 
cidad de sus actos, por interés propio de todo aquel, 
rjue vive de le confianza del público, hace innecesa- 
rio qiie el Estado tome sobre sí mayores responsa- 
bilidades , que las que ya por desgracia el curso de 
los sucesos ha atmido sobro él . Ciertamente se 
objetará el ejemplo de no lejanas riíinas, ocasiona- 
das por la ine~pe~iencia y credulidad del público 
en empresas, cuyo resiiltado ha sido fi-ecuente- 
mente doloroso, pero esa misma triste esperien- 
cia, es de creer, hará mas cautos eil adelante á los 
que en otro tieinpo , ¿ irreflexivai~iente, confia~*on 
sus capitales sin el suficiei-ite y maduro exiimen de 
la solidez do las garantías, que se les ofrecinn. Son 
Iris primeras caidas del infante, que empieza á 
andar en el camino de 1 R vida, y come esta8 veces 
le retardan su marcha por el miedo y descoiifianza , 
que se apodera de su alina, pero si bien es cierto 
que estos son los entorpecimientos y retragos , que 
sufren las sociedades qiie empiezan en la vida del 
crédito, tambieil lo es que liay una fuerza iinpul- 
siva en ellas, que coino al iliiío, ií pesar de sus 
caidsls anteriores, las empuja, y las lanza en la vida, 
del moviniieilto, sin necesida~l cle la ayuda del Es- 
tado, y por la sola fuerza del convencimieilto de 
su propio y verdadero iilterbs. 

L a  garantía, con quo so lia querido por algunos 
que revista el Estado el pago do las cédulas ha sido 
hasta las dos terceras partes del valor, y segun 

otros solamente la mitacl, todo, con el fin de facili- 
tar su negociacioil. Los que opinau por esta inge- 
rencia del Estado, alegan lo verificado en Alema- 
nia, donde en sus principios, dotó Federico 11 el de 
Silesia con una subveucicin al dos por ciento, é 
iguales casos de subvenciones se ven en otros de 
Prusia, y Austria. Otras veces la proteocion del 
Estado se manifiesta tomanclo este cierto número 
de cécl~ilas, con los recursos que al efecto destina 
para que así puedan f~~ncionar. Como se v6, las 
aiibvenciones y inas si deveiigau interés aunque 
inódico, y el tomar cierto núinero de cédulas, son 

" l  
inaneras de protegor los baucos I ~ O I I O S  coinprome- 
tidas para el Estado, que la cle obligarle al pago 
clc las obligaciones, que contraiga, sobre todo si lo 
hace en una proporcion g:aride, relativamente al 
valor de estas. Poro examiunndo bien la cuestion, 
los tiempos no son hoy los misinos, que cuando la 
mayor parto de estas subvencioiies se otorgaron, 
pues hoy no es necesayio ejeycer esta tutela sobre 
el particular. Este sabe m~iy bien que si11 la iiiter- 
vencion del Estado, ya garantizaudo, ya subveii- 
cioilaildo, hay para respoder del pago eii primer lu- 
gar la fiilca hipotecada del que tomó R prbstamo , 

+;F; despucs la obligacion personal de &te, y auu, como 
se hacen toda sociedad, el fouilo de reserva de la 
inisma, además de que esta pi'oteccion sei'ia un pri- 
vilegio, que se concedería R los portadores de las 
cédiilas y ti, los que tornaban prestado, pues se 
~t~orgaba eii beneficio de la iustitucion , beneficio 
que se les hacia eii perjuicio del resto de los con- 
tribi~yentes de los que teiiian que salir las sumas, 
que el Estado les abonase. 
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Vaiios son 10s modos como pueden constituirse, 
si bien, de c~ialquier maiiara que se formen, el objeto 
es el mismo sieinpre, proporcionar préstainos reem- 
bolsables íi largo pln~o, emitiendo c6diilas liipote- 
rias, que Linnen por garantía las propiedades, de 
los que toman prestado , y que pro~lucen un interiis 
liaste la &poca de so iiegociacioii , y son trasmiai- 
bles, por CUP generaltiieiite al portador Los siste- 
mas principales coiisisten ó eii la nsociacion, de los 
qse tomnu prestado, S eii la de capitalistas y ban- 
qiieros. Se lia ideado además de los bancos forina- 
dos por los que toman 13Testado y los formados por 
capitalistas, que prociireri la colocncion de las c6- - t :C 
dulas liipotccarins, col)rando un interés ademas por 
la  garantía de su capital, otra combinacion de e a  
t a  clase, esto es ,  con la ioterrencion de los capi- 
talistas, y se rcduce , íi una especie que participa 
de la nat~iraleza de los de circulacion y se titulan 
bancos de crédito ium~ieble. Esta reducido sil ine- 
caiiismo ii rauirir 1111 capital , mitad en diuero ini- 
tad en efectos pítblicos, y emitir billetes al porta- 
dor y R la vista por o1 importe de todo el capital. 
Ahora bioii, como los billetes soii pagaderos tí pre- 
sentacion, uo tienen qiie abonar interés al públíco , 
como ouando les dan c6dulas hipotecarias en cam- 
bio de los valores, que oste dd por ellas. Al que to- 
ma prestado se le dan billetes, y el banco recibe 
para 81 íiitegro todos los interesas que este paga 
hasta la estincion del prestarno, además de los cliie 
le produce la mitad do su capital invertido eii fon- 
dos del E~tado .  Xieiido grandes estas i~tilidades, 
pueden muy bien ceder por la competencia eii be- 
neficio, del que aciide á los bauoo~ , bajiindo el in- 
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terés del préstamo , pueR en iqealidad, le prestan 
con nn capital tomado del público , y por el cual 
est'e nada recibe debieilclo por lo tanto ser aquel el 
sclficiente 4 cubrir el riesgo del capital particular 
dela sociedad. En alguuos puiitos se ha creido que 
debia por sí inismo el Estado liacer este servicio 
alegaudo que siencl~ peqiieíío el interds , que pro- 
duce la tierra, nadie como este que no procura ga- 
nar como las sociosiclades particulares , poclria dar 
con barat~ira el capital, y además aiíadian que los 
agentes administrativos podiau hacerlo con baila- 
tiira al m i ~ m o  tiernpo que los otros servicios, lo que 
economizaría gastos de gestion ; pero se lia visto 
que el Xstado no es gemieralmeute biien empresario, 
y adernás esta manera de tener en tutela á la socio- 
dad solamente es apta á las muy atrasadas. E n  el 
caso de estar formado solamente el banco por la 
asociacion do los que de 61 se sirven, pueden ha- 
cerse los préstainos mas baratameute, y á ia vez 
rocibir el público inayor iiitei-6s 1301- las cédulas 
hipotecarias, que no en el segundo, en el que del 
resultado de la operacion, y por tauto de la  
anualidad pagada por el que toma prestado , se'lia. 
de sufragar 110 solamente el interés del portador 
de la cédula y la amortizacioii como en el ,  caso 
anterior si110 la gauaiicia clile exigiri~ii los capitu- 
listas corno premio de la garantía, que ofrecen al 
piiblico con el capital particular del banco, aderníls 
de la que presentan las fincas hipotecadas, de los 
que linn i;omado prestado como sucede eii los ban- 
cos de circulacion, con la clne presenta el capital 
propio de los misinos, además de los que ofrecep 
las firmas, de los qixe descontaron ó dejaron Rua 

2 
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valores en ellos, y como se verifica tarnbien en los 
seguros B primn fi,ja, en Ion que adeinás de la pro- 
babilidad bien calculada , por interEs clel asegura- 
dor, del riesgo, ofrece este como garantía , su ca- 
pital, garantia , que hace subir el seguro , 6 dife- 
rencia de los iníituos en los que no lzay cliie contar 
con el iuterGs destinado ti cubrir ó premiar esta 
garantía, y err los que el pago de los siniestros se 
encuentra suficienteineiite asegurado con las fincas 
de los asociados. De la misma inanern en los bnn- 
cos formados por la asociacioii de los que toinan 
prest,ado sa1nm~~tt.e están gnrant,iaadvs el inteyés y 
capit~I de las eSdulns lii~atrcarins con las fincas, 
(le los rliie liaii recibido los pr&stamos, que quedan 
obligadas respecto al banco que las ha emitido. En 
este sistema, los que reciben los auxilios del banco, 
toman de El las cédiilas hipot~ecai*ias , con las qiíe 
se procuran del ptihlico lo que nncesitou para las 
tierras, R la manera qiia el induutlrial y el comer- 
ciaute, que aciidail il los bancos de circulacion , se 
proporcionan con los Iiilletes, que de ellos nacnn, 
las prirneras inaterit~s, miqiiinas , mercancías, etc., 
que iiecesitan para sus operaciones. Dícese ser este 
sistema inas factible en los paises, en qiie , por 
estar la propiedad concentrada; es mas fácil la nso- 
ciacion de los qiie del banco se deben servir, poi*- 
que siendo pocos , se conocen mejor, tanto eu su 
fortuiia , como en su mnralidad y aptitud para loa 
negocios, circunstsncins , que fiivoi-ecen el desarro- 

-110 del espíritu cle asociacioii , -y inas si esta tiene 
lugar bajo la forma colectiva , la cjue si bien es la 
mejor para el pílblico, es la mas dificil de contraer; 
por la p a n  reaponssbilidírd , en que incurren los 
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asociados , y ciertamente , en los paises donde la 
propiedad estR rnny dividida no se conocen tan fB- 
cilmente y los dueííos del terreno, y la asociacion 
no es tan hacedera como en el caso contrario, pero 
si bien esto es verdad, lo que probará á lo  su- 
mo es que los paises, que se hayan en esta circuns- 
tancia, tienen esa mayor facilidad, pero no que no 
sea aplicable tambien el mismo sistema, B los que 
se hallen en situacion cliversa , con tal que , el sis- 
tema hipotecario garantice la responsabilidad de 
los asociados. Puéctest! tambien , en el sistema de 
bancos sin intervencion de capitalistas , encargarse 
el mismo de colocar las cédulas, y dar así metálico, 
íL los que tomen prestado, pero no por esto cobra- 
rá el inter&s con que se carga al que toma presta- 
do cuando intervienen capitalistas conocidos , los 
que aumentan la ailunlidad, que aquel abona con 
un tanto por ciento por rason de su garantía. 

En  el caso de estar formado por capitalistas el 
banco da O. los que toman prestado dinero, y eu- 
trega al capitalista particular las cgdulas hipote- 
carias. Este recibe el interíta , y los sócios un di- 
videndo, por el capital que han piiesto de garantía, 
todo lo cual la amortizaciori de la deuda, y 108 
gastos de administracion tiene que sufragarlos la 
anualidad pagada por el que toma preatado. E n  el 
caso primero, los que prestan verdaderamente son 
los que dan valores verdaderos, útiles etc., al que 
aacó las cédulas del banco en cambio de estas, que 
en sí no le tienen, y sí solamente existe el que tie- 
ne la finca obligada, y en el segundo loa que pres- 
tan al que acude al banco, son 10s capitalistas par- 
ticulares, que dejan los diiyos en cambio de las aé- 
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cl~~las ,  que el baiico i1;i , y cuyos capitales son los 
qne van ii inanos del qtle torna pre~t~ado,  por in- 
termedio del bai~co; pero coino estos ca\~italistas 

. particiilares , no son coiiocidos , dc los que necesi- 
tan los valores , ni los que los dán coiiocen bien las 
garantías, del qiio los pide, como los bancos clesti- 
nados escliisivameiite .á, este operacion , y como lo 
que es  mas interesaiite aun para ellos , los t í $~~ los  
que les dieran los que recibieran los prkstamos , no 
serian taz; ficilmeiite negociables eii la plaza cuan- 
do quisieran reintegrarse de su ralor, coino los que 
reciben de los bancos, por ser estos iinos estable- 
cimientos de todos conociclos, y con la garaiitía 
itdemás de un capital propio, hé aquí que unos y 
otros ,  prestadores y prestamistas, acuden á ellos 
corno á ni1 intermediario, que si bien liay que re- 
numerar por su garantía, en cl caso de estar for- 
mado por capitalistas, facilita las transstciones en- 
t re  ambos. 

Así como algunos liaii opinado que era inas 
apta la  gran propiedad para la formacion de los 
bancos constituidos por la asociacion , de los que 
tornaban prestado, del mismo modo so Iia temido 
poT alguuos que los formados por capitalistas, pre- 
fsririaii presta10 it los grandes prolíiet~iios, cnys ga- 
rantía dicen es mas conocida, y cnyo cobro en caso 
de  inexactitud es mas fíicil , $ igiialdad de valores 
prestados, quo no,  como en el caso de la pequefin, 
en que hay qne liacer una porcion de reclarnaciones 
ií muchos prestaniistas, por cortas cantidades. Es- 
to, en todo caso, lo que vendrá á probar, W lo sumo, 
es que será mas favorable la gran propiedad para 
el planteamiento y marcl~a de los sistemas de bail- 
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cos, pero no que sean impracticables, y. rio pro- 
cluzcari siis ventajas , en el caso coritrario cle pe- 
queña propiedad. Adeinás, aun supciesto esto,  los 
beneficios ocasionaclos 6 la gran propiedad y aun á 
la mediana, son siempre de grande utjlidad , á la 
sociedad eii general, por la abundancia clel pro- 
ducto, y la mayor ocupacioii para los brazos nece- 
s a ~ i o s  en las mejoras, que trae coiisigo la aplica- 
cion de los capitales tomados á préstamo. En todo 
caso , la seguridad del baiico depeiide do la  pro- 
ductividad del terreno, clue permita pagar bien la 
wniialidad, Y de la propori:ion entre lo prestado y 
la garantía o valor de la hipoteca, y esto tambien lo 
p~iede ofrecer la pequeña propiedad solameiite con 
el ligero inconveiiiente de hacerse mas operaciours 
que en la grande para una suma dada, por lo oual 
110 es cle tenier sirvan estos bancos solamente la 
gran propiedad, tanto mas ,  cuanto que general- 
mente es inas probable la exactitud del pago en el 
peque60 propietario, que cultiva por si mismo la 
heredad, que no eil el grande, que la suele c'onfiar 
ii maiios estrahas,  y por tanto la produocioil no  es 
á veces ta,n grande, para pocter responder ficilmeil- 
t e  con ella el pago de la aniialidad. Ciertamente 
que en Alemania favorecieron primerainente estas 
instituciones á la gran propiedsd , pues con sus 
préstamos desempeiiaron los propietarios sus fin- 
cas , pero tambien despues se libertaron con 0110s 
los coloi~os de las cargas, que pesaban sobre los 
terrenos por razou de señorío. Pero aim conce- 
dieiiclo que los ~ E L ~ ~ C O S  l~ipotecarios favorezcan ti 1% 
gran propiedad , no piiede negarse que por otro 
lado gana mas la pequeiia con su iilstituaion, puos- 



to  que generalmente son sus dueños los que toman 
el capital, que necesitan ti un inter6s mas alt'o , y 
como los bancos ig~ialan A todos los que acuden a 
ellos, estienden la economía del interés, que cle sir 
institucion resulta, sobro todos en general, vinieii- 
do 6 salir mas beneficiados los que, como los que 
toman en pequeñas cantidades, tondrian sin ellos 
que tomar prestado en condiciones inucho mas 
desventajosa& , siendo así tambieii esta clase de 
propiedad la que produce al banco mayores gastos, 
E l  pagar mayor interCs los pequefios que los 
grandes se osplica i'icilmente , porque las forma- 
lidades y gastos para el pristaizio cargan eii una 
proporcion rnayop en los pequeños, y los gastos de 
administracion cle estos alejan ti los grandes capi- 
talistas, que prefieren uno solo , si es posible, b. 
inuchos prestamos pequeños, ii lo cual se añade, 
que no alcanzan los propietarios por poco valor el 
mismo crédito que los grandes, por lo que rebajan 
el valor de los inmueblea los gastos de espropia- 
cion, que afectan on inayor proporcion ú aclilellos 
que B estos. 

En los ba~lcos formados por la asociaciou sola- 
mente de los que toman prestado, que,  como se F 
vé, es  el sistema, que producc mas economía y 
sencillez á la vez, los que reciben de ellos directa- 
mente las c6dulas hipotecarias sin intervencion de 
los capitalistas se entienden directamente con el 
público ; pero sea el sistema qixe quiera el adop- - 
tado se vé claramente que este es el que dá 6 
zítiles etc., como en este caso, 6 dinero en el de 
intervenir capitalistas , y r  las cédulas hipoteca- 
rias y por lo tanto que e, ea, el que p re~ ta ,  el 

que concede el crédito, el que cree en la solvabilj- 
dad del que recibe, pues o1 capital de los accioiiis- 
tas, ciiando estos intervienen, es una giirniitia. muy 
d6bil en el caso de insolvei-icia , as1 como en los 
bailcos de circulacion y eii los seguros A prima fija, 
si las firmas, por las que se diorou los billetes no 
fueron buenas ó la pibobabilidad del riesgo estuvo 
mal calc~ilada, el capital de la sociedad, en los dos 
casos, sería una garautia muy pequeña , para los 
que les otorgaron six coiifianza, por estar aquel en 
una propoicion muy inferior h los crúditos, que el 
pGblico tendria contra estas asociaciones. 

P Siii embargo , es necesario conceder, que eii los 
paises eu clonde por desgracia el espíritu de aso- 
ciacioii iio es granda, es difícil que se realice el 
cridito territorial por medio dtr bancos formados 
por la reunion , clo los que de ellos se sirven, y 
aunque este sistema sea al  mas barato, uo es el 
inas liaceduro , particularinentu eu los principios, 
ou los que por uri lado el propietario no sabe 6 no 
quiere asociarse , y por otro el público crea que 
esta mas garantizado totilando cédulas liipobecarias 
emitidas con la intervencion de capitalistas, cosas 
aiiibas , .que liablan muy poco favorablemente del 
estado de uu país, y de la abiindancia de sus capi- 
les ues cuando esta existe, no son gerieraalmente , Y tan tluiidos. 

De cualquier modo que se coosiheren colistitiii- 
dos, siempre ser i  su fiiz ¿i misiou la de ~ervi i* de 
iiltermediarios entre el que acude á ellos , ya para 
recibir dinero ó cédulas , coi1 las que proporcionar- 
se lo que necesita, y el público d$ que torna 6 ya 
directanlelito los objetos con lar; cédulas que de él 



aaca , 6 bien el dinero que este mismo pílblico dejó 
e11 el banco 6 cambio de las c6clulas. Teudremos 
ademhs como conseciiencia de su oficio de interme- 
diario, que sea ciial fuere su orgaiiizacion, tiene que 
comprobar y cerciorarse el banco de la garantia, 
que le ofrece o1 que B 61 acude á tomar prestado, y 
ademiis tiene q ~ i o  emitir las cédulas liipotecarias y 
recibir las anualidades, de loa que á 61 han acudido 
pidiendo siis auxilios, de hacer valer los medios cluo 
la ley da á los acreedoros contra los que son moro- 
sos en el pago de siis deudas, y finalmente tiene 
que pagar al phblico oii las ;pocas marlcadas  lo^ iil- 
tereses de las cédulas y su arnorti~acion. 

Todas estas fiii~ciones, coino se vé, ti-aen consigo 
gastos de aclmiiiist,racion, que sea cual fuese la, for- 
lna y combinacion bajo la que sc planteen, debo11 
satisfacerse naturalmante por el que recibe mas di- 
rectamente la utilidad, que es el qiie toma prest,ado 
al mismo tiempo qiie paga el interds y el tanto por 
ciento de amortizacioii, si bien no seria del todo in- 
fundado, creer que cargaba tambien sobre el portn- 
do r  de la cédula, pues que 6 igualdad de beueficio 
obtenido por el capital prestado, cuanto mencrea 
fueran los gastos cle admiuistraoion que tuviese que 
soportar, el que recibia el préstamo, mayor seria el 
inter6s que podria ahonai- al dueño de c6dulas, si11 
que por ello aume~itase el total de la anualidad. 

H e r n o ~  visto que se podia adoptar en la institu- 
cion de  los bancos de es t í  clase, coino en la de los, 
baiicos de circulacion, el sistema de la libertad ó el 
del privilegio, y que este podia llegar hasta conter- 
tb a l  Estado mas ó rnsnos directamente en iuters- 
aadoen la empresa. Pero aun dentro del &terna 
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del pi-ivilegio puóden seguirse diferentes caminos, 
seguii que se coutralice y u6 la institucion, hasta el 
piiuto de iio permitir otros anilogos e11 todo el país, 
y si solamente siicursales del central. Dejando apar- 
;e el ataque, que esto d6, no digo á la absoluta li- 
bertasl de industria sino aiin al poco cle libertad 
q u e d e j a  el sistema, que dentro del privilegio, 
perrnite solameilte la explotacion de este ramo 
á iina sola cornpaiíía en cada localidad, salta á la 
vista lo absorbente y centralieaclor de ta l  sistema. 
Se aduce oii sii apoyo, clue siendo emitidas las cEdu- 
las liipotecarias por una sola socieclad, como la ga- 
iaantia seria solaineute la que esta presentase, no ha- 
bia i-iscesidad de losinformes prévios, qiie exigiria 
el iiivestigar la solvabilidad respectiva de cada una 
de las diferentes sociedades, gue poclriaii emitirlas 
auii dentro clel sistema del privilegio, supuesto u11 
sistema cle desceiltralizacion, y que por lo tanto, 
ciscularian con riias facilidad que en el caso opuesto, 
lo cual eiz definitiva es el alma de la institucion, y 
por esha raaon, el principal inter6s de los que á ella 
acuden á ton-inr prestado, y con ellos el de la socie- 
dad en general que aprovecha loa beneficios. Es te  
argumento por mas conveniente que parezca, no 
quita el vicio de rnouopol.io que en ~i lleva el sistema 
y doblemente tal, por su absorbeiite centralizacion, 
pero en el suptiesto de que la sociedad que emitiese 
las c6dulas fuese la única central, la consecuen- 
cia indispensable seria que no podria cotlcederse 
ninguii préstamo sin su autorizacion, porque, eiz 
definitiva, ella era la que sztlia respoi~sable del 1.0- 
sultado de SUS operaciones, por rnuclia latitud que 
se.qWsierit dar á las facultades dsloa DirqclCores. de 
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las suciirsalos, sogena en el caso de ser esta abso- 
luta, y poder concecler los prdstatnos independien- 
temente cle la central, de coiup~on~eter la existencia 
de esta, y no ,4er en  tal caso la ~ent~ralizacion sino una 
~ombra,  y carocieudo do las ventnjas que la respon- 
sabilidad particulartrae, en el caso, de que clescsn- 
tsali2;adas obreu, por sí las sociedacles particu- 
lares, ya sea nutoriziidas con privilegio, ya fun- 
cioriauclo al aire puro de la libertacl. Eu  la suposi- 
cion pues, de que, paca concedersu los prústamos, 
sc ~iecesitase la aiitosizacion del banco central, Tia- 
die ignora las malas condiciones, bajo las clue el 
pr6staiuo se verifica, eii un sie,tema como este. 
Prirnei~~tment~e, por muy celosos que supongamos á 
los gerentes de las sucursales en los ii~formos, que 
necesariamente lian clu remitir al bauco ceiitral, pa- 
ra la coricesion del prestarno, nunca lo serku tan- 
to  corno lo seríin los baoquoros pai-titulares cle 
uua sociedad, privilegiada 6 no, pero siempre res- 
ponm"be de1 pago do las cEdulas pai-a con el píi- 
blico, y rnae wuu, si esthn coustitiiidos bajo la so- 
ciedad, que estú, monos espuesta á la iilmoralidad, 
que ninguna, esto es, bajo la sociedad colect,iva. 
Xsto por la parte de garantia del banco en los pr8s- 
tamos, y en definitiva, del público, para la solvabili- 
dad de las cédulas por tll emitidas. Respecto de  los 
que Ci los bancos acucleu ii toniar pi.estado ¿qui&n 
ignora los perjuicios que les ocasionaria la dilacioa 
consiguiente ci la aprobncioii del pedido del prép- 
tamo por el banco central? Todos conocemos la ver- 
dad del cdlebre adagio inglés que el tiempo es diue- 
ro, poro eu e ~ t a s  ocasionss lo es inas: auu. Aunque 
pareo0 qiie la agricultura no partioipa de esa agitrt- 
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cioil febril, que afecta á. la indushria y a[ comercio, 
sobre tocio B la banca para la que en las bolsas los 
minutos tienen á veces 1111 valor iiimenso; no deja 
sin embargo, de estar influida por el movimiento y 
la actividad geueral, qiie son el signo característico 
de la sociedad, en que vivimos. Todos heinos pre- 
seilciado e11 muy poco iiitérvalo dos 6 tres guer- 
ras, que,  si bien cortas, liail dado ocasion it un 
movimiento inmenso de valores, titi~lo de agricul- 
tura, como de ganadería. Pues bieu, el que vive de 
estas iildustrias , necesita prepararso al gran pe- 
dido,. que vé inmediato de los artículos de sil pro- 
duccion , para sprovechai* , como el industrial y el 
~oine~ciante ,  las circunstancias, que le presentan 
los sucesos, y para esto tiene que llamar eu SU au- 
xilio al crédito, pero de un modo ficil y pronto, 
pues de otra inauera habrin pasado le ocasion y la 
oportunidad, tanto mas , cuanto que, como liemos 
visto por la esperiancia, diebos pedidos extitaordi- 
narios son poco perrnanent&, por ser cortas las 
causan que los originan, y á esta inayor necesidad 
del crédito pronto se agrega la naturaleza misma do 
la produccion agrícola. Cuando el industrial y, mas 
aun, el comerciante, ven pr6xima una salida, venta- 
josa,no necesitan acudir á los bancos de circnlacion 
para enssi,uclie de sus operaciones con grande antici- 
pacioii (á no querer evitar las conseciiencias del al- 
za cle los precios) sino cuando ya estén por lo  mi^- 
mo casi seguros del úxito y aun así jcuiintas ruinas 
no ha causado este ensanche causado su o1 dia, que 
se creia ser la víspera de los aucesos, que se espea 
raban, y cuya no realizaoion su$ió en la indigencia 
á los poseedores d0 las fortuna8 uias aólida~ y p'o- 



derosas ! Pues si esto 6iiicede al industrial y al co- 
merciante , que iiecesit~ii tal1 poco tieinpo parn 
preparnrse ii los sucesos con el capital, 2qi16 dire- 
mos del agriciiltor yuo iio ~ u e d e  por la naturaleza 
clel instrumento que emplea, imlirovinai los pro- 
diictos, ciiga realizacion ha de decidir con su precio 
ventajoso ayer, cjuisfi ruinoso hoy, del éxito de sus 
operaciones en el qile ha coinprometiclo la fortuna 
reunida eii fuei-za de niuclios años, quiziis de varias 
generacioiies? 8Si el conierciante , puclienclo prepa- 
llarse en su  especulacion, cuando 5 veces ya estaba, 
casi l~uclia y f'o'oi.rnadii lit situagioii, qiie se le acouse- 
jaba se ha visto rcducido á la ruina, iiemos á 
añadir al propietario uua dilacion mas , sobre las 
que ya tvae ci,tisigo le naturaleza de la empresa, 
para ponerle en la diira alternativa, 6 de dejar pa- 
sar  la ooasion y oportunidad clel ilegocio , poiu te- 
mor cle no llega11 il tiempo, 6 de q11e real y verda- 
depainente , por dilaciones que pudieran haberse 
evitado cou u11 buen sistema descentrnlizador , y 
mas aun, libre de bancos, llegue tarde cou sus pro- 
ductos, obl;enidos con grandes sacrificios, tenieiido 
cliie haber lieclio grandos @stos,  despues de Iiaber 
luchaclo con la certi~liirnbre, que eii el óxito preseri- 
tan los agentes ilatarales , g saliéiidole por lo tanto 
ii un procio subido, para Ilegai* A ofilecerlos á un 
mercado, en el cjue si bien la víspera pudo haber 
obtenido precios ventajosos, cuniido él los presonta 
110 obtengan iii aun el precio corriente de los tiem- 
pos normales, por liaber otros muchos como él , y 
cuya escesiva oferta, preparada para otras circiins- 
tancias le hace uua competeiicin r~iinosa? A todo lo 
cual hay que aiíadir que eu los prodiiotos agrícolas 

no hay, geueral~nento hablando, o1 recurgo ruino- 
so y costoso sí, para el fin algano, que tienen el in- 
diistrial y elcomerciante e11 semejantos casos, cliiiero 
decir, de aplazar la realizaciori de sus productos para 
cuando los precios mejoren , ;y evitar la quiebra, al 
menos por el pronto, contrayendo nuevos préstnmos 
si bien 6 un inter6s crecido, pero siempre preferible 
h esta para hacer frente á sus compromisos. E l  la- 
brador, en la mayor parte de los casos, no pnede 
dilatar la realizaciou Eie sus valores por los grandes 
g-astos de nlrnacenngp , que sus productos, á la in- 
versa de los industriales de poco peso y volíímen, 
traen consigo, y ,  I veces, como en el caso de la 
ganadería, por los grandes gastos de su mnniiten- 
ciou, y lo que es rnas por la descornposicion que 
se ven sujetos, si se dilata su salida, 2 Quién no ha 
visto aquellos rnoineiitos da vercladera angustia, en 
que luchau los tenedores de la hoja de  morera,  y 
los criadores cle gtisanos de seda, unos y ohros ins- 
tigados por una apremiante necesidad , queriendo 
sosteuerse iniitilmente para realizar, los LIIIOEJ R un 
alto precio, los otros una cotupra ventajosa, espe- 
rando remesas que quizás no vienen ó si lo hacen 
es ya tarde? Pues si como vemos el labrador resul- 
ta mas perjudicado qiie otro iiiiigiino con la dila- 
cion de loa préstamos, salta desde liiego á la vista, 
cuan irnportaiite es para él una descentralizacion, 
aunque sea en el terreno del privilegio, ya que no 
pueda ser la libertad, que con su aura benefica ale- 
je el monopolio , y le proporcione la baratura del 
capital con la competencia, rnejor que un privilegio, 
acompaÍiado de una absorbente cerrtraliaacion, que, 
con au tnecanistno complicado, introduzca la lenti- 
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tud en la vida de la produccion agrícola bastan te 
lenta ya por si, ademis de la poca solidez y segu- 
ridad para el capitalista de las operacioues ii prés- 
tamos empezados y concl~iidos á largas distancias y 
sin el vivificante calor del iiiterés próximo indivi- 
dual, poca solidez que compromete como se ve la 
fortuna del público poseedor de las cédulas hipote- 
carias. En contestaciou 6 estos incoiivenientes de 
la lent,itud ocasionadora de ruinaa , de la lentitiid 
uno de los mayores inales , qiie puedo tener iine 
instituciou en el siglo actual , quiziis tan grande 
como la de In inseguridad de la solidez de las opera- 
ciones dqti6 se nlega? Tan solameiite qLle siendo iina 
sola la sociedad , que emite las cédulas es esta mas 
conocida y circulan con mas facilidad, que cuando 
provienen de varias sociedades diferentes, en cuyo 
caso hay que informarse del crédito particular de 
cada una para recibirlas. Este argiirnento lo que 
prueba son dos cosas, y ninguna de ellas la que se  
trata, la que interesa demostrar, que es que son mas 
sdlidas las operacioiies hechas por iIn solo banco 
central empezadas f~iera  y concluiclas lejos del pun- 
t o  para que se destinen y con las dilaciones y per- 
juioios ;í estos consig.uiuutes, que las de los ban- 
cos pai.ticulares en circunst;ancias completamente 
opuestas, y en las que por lo tanto el público po- 
seedor de las cédiilas, estii mas garantieaclo, ni la no  
menos importante de clne era este sistema mas ven- 
tajoso para el que tomaba prestado qiie el opuesbo. 
Lo que este a rg~~men to  prueba, decirnos es qiie os 
mas cGtnodo para el phblico no cuidarse de iilvesti- 
gar mas solvabilidscl,. que la de uno solo, pero lo 
mas c6motlo no es siempre lo inas ventajoso, ni  
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tampoco lo mas seguro. Lo que prueba tambien es  
qne e1 público tomnrR fdcilmente las cédulas emiti- 
das por un banco íínico, y qcie así este funcionar6 
pLies en ello cousiste el alma de la institucion, 
PWO esta facilidad en tornarlas tiene algo de for- 
zado iqi16 mucho que las acepta sino tieue otras? Si 
el veiidedor dá s ~ i s  mercancías, si el público en ge- 
neral dtí sus valores en cninbio de estas cédulas e14 
porcluo no se le presentan otras, siicede una cosa 
iniiy parecida, ií l a  que pasa a l  vendedor ,. que vive 
bajo i i i ~  gohiepno defraudador, que le obliga á reci- 
bir por moneda eii calnbio clo sus mercaucías , u13 

inetal qiie no vale (aun apreciaclos los gastos de 
nciiñacioil ) lo que loa productos , que por él cede. 
8s dirií no es forzoso nceptarllis ; es cierto , pero si 
el cal3italista no tiene donde colocar sus fondos, 
i,qi16 lia de liwcer sino aceptar unas cédulas que mas 
o meuos seguras le dan iin interés como hace el 
vendedor, á s ~ i  vez cuando se las ofrecen en pago, e l  
ciinl las recibe mejor, que aplazar la venta, quizás 
coi1 la esperauza cle enageilarlas á la primera oca- 
sion, como se hace con ilua inonede demala ley? 

Estos sistemas, que favorecen la indolencia de los 
pueblos, tanto en le  vida política, corno en la eco- 
nomica, estos sistemas, qiie tiendexi B tener á la liu- 
manildad en una perpetua infancia,no puedeii n~exios 
de dar por resultado sino el marasmo, y la pobreza 
consiguiente, . y  lo que es peor aun que todo,.la 
qniebra, y riliua al desportar. Ya que de esto ha- 
llai~ios 6eiiBl ser6 la suerte de una sociedad llena de  
valores procedentes de un banco iinico, que además 
de las probabilidades de cliliebra, que todas las es- 
peoiilaciones humanas, aun las mejores condiicidas 
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llevan consigo, lleva en sí las peculiares que la 
acarrea sil organizacion defectuosa, y hasta aten- 
tatoria en alto gibado k la libertad de industria, t. 
inmoral poi* lo tanto? 6QuG diremos de la qniebra de  
un banco colosal, que esparza la ruina y el luto en 
un inmenso níimero de tenedores de cédulas, y á 
quienes no se les puede siquiera imputar su impru- 
dencia; pues iio t,uvieibon otro establecimiento, en- 
t re  cuyo crhdito optar, y con cuya solvabilidad com- 
parar la cle aquel que o1 feo y horrible monopolio 
les obligaba indirectamente ii aceptar? Pero cuan- 
do ya  qiie no haya libertad, liay inenos descen trali- 
aacion, cuando ya que no hay absoluta competencia, 
hay alguna, al iiienos 1s que dR de si la restriccion del 
privilegio con la ceutralizacion , entonces la cluie- 
bra no estan probable, pol- estar mejor orgauizado y 
con mejores condiciones el banco, por estar mas 
cercano y mas inmediato o1 ii-iterbs iudiviclnal, y 
mas si estd formado por una sociedacl colectiva, 
ya sea de capitalistas ó de propietarios, y si se pre- 
senta hiere tí menos iilclividuos, pues las cédulas 
emitidas por el banco quebrado, oomo mas peque- 
fio que el único por la competencia, suman uil va- 
lor menor, y en todo caso, itnpfitense á si mismos, 
los que las torna~on pues otros teuclrtin en la, Na- 
cion cuya f6 pudierau haber segniclo, si se equivo- 
caron, culpa ser; de su inesperiencia, ó 6 l o  sunio, 
de 1311 mala suerte, y nuuca poclriaiz decir al  Es- 
tado, t ú  en cuya tutela confié, y tU que ine impe- - 
diste elegir, t ú  eres la causa de la ruina, en que a l  
presente me veo euvuelto, y que h a  reduciclo á l a  
mi~er ia  á mí, y ií los séres, que me son queridos, 
el que ha reducido á la mitad, ó quizi S á la nada 
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el capital, quc coloqué en unos ralores irrealizables 
Iioy, y que representan al trabajo y la economía de 
in~icllos años! iA11 sefioresl cuando reflexiono Ins 
probabilidades de quiebra, que uua iustitucion vi- 
ciosamente organizada trae consigo , c~iandc, veo 
que 6 esta ruina como con un cabo atrae el mono- 
polio, por no poder acudirá otra parte 6 donde co- 
locar sus fonclos, cuando veo que uu Estado favore- 
ce, lo qiie es mas, crea esta situacioii, me estremezco 
al pensar la inmensa responsabilidad moral quo so- 
bre sí  contrae, el que con su conducta es  la causa 
de la miseria, de aquellos, que para ser felices n0 
iiecesitaban de él mas qiie justicia para garantiaar 
el libre uso de las facultades cle cada uno, y to-  
do por igilorancia, por creer que puede el hom- 
bre siisbtitiiirse íi la obsa de Dios, por creer 
que lia,y unos por muy siibios que sean, .que saben 
inas que la liumauidad entera, cuya actividad es- 
pontftnsa cuyo interés particular, al desenvolverse 
clentro de los límites de la justicia, soiz la espresion 
de la i la turale~a,  la espresion de Dios su  autor. 
No piieclo creey qixe coiz mitere conciencia cono- 
cieuclo la responsabilidad moral que trae sobre sí 
el que obliga iuclirectamente 6 todo un país 

tomar titulos de una sociedad cínica viciosa- 
mente orgaiiizada , autorice ilingun gobierso el 
moilopolio del cMdito hipotecario , el rbonopolio 
absoluto de un iilrnei~so banco centralizador y 
esclusivo. El  hombre, si causa algunos peiijuicios, 
es las mas veces por error al menos no conocer 
toda la entidad del mal que  hace. En el caso de que 
nos ocupamos, cree el Estado que su intervencion 
ea coilveniei~te, que BU poder, interviniendo, bajo la 
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i'ormn clc privilegio p de lii~ivilcgio ccntrnlizn6or, va 
ti clrir vida á lo que 61 cree la necesitln para1 ~~~~~~~se 
y clesarsollarse, y cree hacer así una obra buena 
iilusioii! la vida no la  dá 61, la vida la tiene eii sí 
mismo el heclio, en que es Iítil, eu que es necesai-io; 
lo que úiiicatnente uecesita es que no se ahogue su 
deseilvolvimiento: dcreeis que Dios hizo nacla iil- 
completo, que el mulido económico ilecesita que el 
Estado voaga ii darle una vida, que él 110 tiene, y no  
puede clnr una vida que tiene 61 en sí inismo como 
tiene eil todas sus inmiifestaciones la liumaniclad y 
la, natirralexa entcrii? Garaiii;izrirle la justicia. Eso, 
nada mas os pide el iii~indo oconbiilico en la inst i t~i-  
cioil de quc! 110s ociipaiilos, Icy iiiflcxible a1 quebrado 
y rnas aun al fi~ailile. 

Acostumbradas las sociedades 6 iio ver ili cot1-i- 
prei-icler eii sus actos iii eniprlesas inas vida, qiie la 
clue de arriba. se les coiiiuuica, acostiimbrados los 
i~iisiuos ciudadanos A considernrsc coino ineros 
miembros de iiiirt colecti~~iclcid cuyo il-ióvil de  ac- 
cion estii fuera y sobre ellos, dqu¿ inucho qne el 
Estado tenga heclln csn idea de s u  fucren, si los 
inisinos goberiiaclos 1:i tienen de si, y cii su conso-- 
aileiicia ha esf;ailo IUnciuilantlo tautos siglos!! ;&u6 
inuclio, digo, que crea poclel* afiadii. vida, iiltervi- 
niondo con su dispensacioi~ de privilegio para la 
~c l i rna t~c io i i  del crhdito Iiipotecailio eil los paises 
que lo aoeptaii por l~r i i i i e~a  vez? Pero aiin el1 sil- 
piiesto de 1:i ceiltralixacion aI)sorhei-ite cle 1111 solo 
bniico cantral, no se poclria ineiios clc seííalar fi cada 
siicilrsal i6eglas diferentes para la ndinisioiz de l ~ s  
solicitutles de l)restninos, y pail:l las coiidicioiles c1e 
s n  redizacioii y clevoliicjon, seg~lu las cii*ciin,st~i~cias 
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clc la locnlidacl. Eii efecto, nadie ignora que iio es 
en todos los lugares la inisma la relacion entre el 
valor de los productos de la tierra y e l  precio en 
coste de esta, y que por lo tanto es muy diferente la 
garantia que presentaii los que acuden ii tomar pres- 
tado en localidades diversas, aunque en realidad 
dispongan cle igual valor de produccion anual. L o  
que decimos de esto podenios decir de la facultad 
de realizar las tierras para cobrarse el hanco en 
caso de incumplimieato en el pago, pues fácilmente 
se conoce que, donde por estar tnuy concentrtada la 
propiedad, tienen por su gran estensioil un gran va- 
lor, y doude por la misma razou de Haber pocos pro- 
pietal-ios que puedan comprarlas por estar la  rique- 
za en pocas manos, no le es el banco tanfhcil reali- 
zar las garantias, 6 al menos ;i tan buen precio, co- 
mo donde los rniiclios propietarios compradores se 
lincen una coinpetencia grande, que proporciona 
una salida fkcil y ventajosa de las tierras que. le ofre- 
cieroii eii hipoteca. Esto e11 ciianto ií la proporcion 
entrela cantidad prestada y los valores de la tierra 
y sus productos. E u  cuanto ti la tasa del interés 
exigible, no es el mismo el que piiedeil abonar los 
que tornan prastado para tierras de mala calidad, 
que el que pueden abonar los que vive11 eii páises 
privilegiados por la nat~iraleza, en los que el capi- 
tal arrojado á aquellas tierras calentadas por los ra-  
yos de un so1 tropical, produceii frotos de  mono- 
polio que alcanzan un precio fabiloso en los mer- 
cados, sa entiende iio habiendo una gran cantidad 
de capital ofreciclo, que neutralice estos efectos, 
sino á igualdad de circuutancias. Se vé, pues, qlie 
sxistiendo esta desigualdad seria una injusticia exi- 



gir igual iutei.6~ para el capital dado, eii 1111 ciiso 
qlie en el otro, sul~oiiieiiclu quc piidiera encoi~ti~arsc 
quien lo tomara 6 precio alto para teioreiios i~~nlos,  
y si se llevaba el inisillo al (lile le p~oclucia iaiiclio el 
capital toniaclo prGstaiiio ilue al cjiio le 11roi:liicia 
poco por ser uniformes los reglarneiltos de 1111 ban- 
co ííi~ico centralizadoi-, se vé que seria para 61 1111 

perjuicio deseprovechar la 111ayoi7 tasa que le 130- 

clrian dar siu per,jiidicarse los qiic viviendo eil pnises 
privilegiaclos cultiva11 tierras grtiles. Respecto al 
tanto por cielito de nmortizacion es sabiclo que no 
es ignal la lent,itucl, coi] que ilevilelve la tierra los 
capitales cliie en ella se iiivie~teii eil tmoclos los 
paises, ya por el dif'creiite valor de los procluctos, 
ya por el destino ,. que se la clii segun las lucalicla- 
des, pues mas fiicil y proi-itamente se podrl2 devol- 
ver el capital toinado para la ci-in de la cocliinilla 
que no el tomatlo para IHIE~ alainecla. 

Conio sc v6 no serilu liis mismas las sumas qiic , 

forman la aniialiclad exigiblc , al clue tolria presta- 
do en tocins las localiclacles , liiies clebeii varirii. s ~ i s  
elementos prilicipales , coino soii , el iiltcr6s y 1% 
atnortizacion, Aun o1 oleinerito , que entra en l a  
aiiualiclacl liara los gastos cle aclministracioii , pue- 
de variar en la justa suposicioii que i-iingoilo 
pague nias que los que ocasioiie h la sncursal, 
de que él se sirve, daclo un solo l~ailco ceiltr:~liza- 
doF, p1im dejando d parte que no cnesta el lier- 
soual adriiiilisti-ativo lo ~nismo cii los piiiltos clon- 
cle liay pocos que soliciteu colocncioil y la vida es 
cara , que cloncle liay innclios que Luscail eri~pleo 
y. la  vida es barata, se cornl~rencle que doricle , por 
estar en pocas niaiios la propiedacl y cl ciiltivo, se 

liiiceil ~ ~ O C O ~ ~ ~ C S ~ ~ U ~ O S ,  se debe iiecesitnr ú ignal- 
clt~cl cle suil~as prestadas un  pcrso~inl aclniinistrati- 
vo ii~eiior , que clonde por estar muy diriclido el 
ter~itoi io se liacc~i uuclios préstainos pequeños. 
7311 el l~iiiiler caso , cada ciento prestado saldrti 
cargaclo coi1 uii iiltcrés muy pequefio por gastos 
de acliiiinistraciow, y izliiy grancle en el otro, todo 
lo cunl liard que 110 dcha ser igual la suilia :irtual 
cii un  exigiblc punto que en otro al que toma 
l~scsttaclo y iliuclio incnos aiin, 110 sieuclo tampoco 
iguales los otros elciiieiitos , quc constituyen l a  
anualidad que clel~e aboiiar el que al banco acudc. 
P~esciriclo de nlgniios otyos suinanclos, que entren 
c11 la tiuualiclail, y que os f6cil conocer que pueden 
variar eil el caso cle ser difereiltes las sucursales, y 
por tanto los iiiodos cle ainortizarse las céclulas, 
como, por ejelill~lo, las primas 6 lotes, que suelen 
cla~se ;i algiiilos a l  verificmse el ieenlbolso en cada 
sorteo, las que tieiieiz que ser sufragaelas por las 
aiiualiclacles pagadas, por el que toinó prestarlo. 
Dc lo dicho se desli~ende que aun en el oaso de 
supoiierse uii solo baiico privilegiaclo y central, 
teilclria que vn.i.iar las condicioiies de sus présta- 
inos eii cl fondo y eiz la foriila segun la localidad 
de las siicursales y, <que es esto sino rendir u n  
tribnto una dof'ereilcia al priiicipio vercladero, que 
esta en la nt i t~i~aleza de las cosas, al principio de 
la clescentralixaciou , ya que no sea el de la li- . 
be~tncl ? 

De lo espuesto se clecluce lo erróneo cle los ar- 
gun~entos, sobre los qiie se quiere funclai el piri- 
lcgio, y el privilegio centi~alizador , por los afectos 
rí este sisiciila. Tocla la  -apariei~cia cle soliclex clc 
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sus razosan~ientos está en qnc clicen que no ha- 
bieiido sino uiio solo no liabrá, que cuidarse cle 
investigar la solvabiliclad de varios bancos, como 
en el otro caso, y que así circulnr&n inas facil- 
inente las c¿ldiilas que es la piedra angular clel 
edificio. Ciertamente, que siii la circulacion fácil 
de &as, no liay bancos liipotecarios posibles, pero 
no exagereinos tanto la iinportancia de esta í'aci- 
liclad [le circiilacioii , pues por ese p ~ u c i l ~ i o  po- 
dríamos decir, qiio doiicle liubiese otros títulos, 
que liicieseii cni~ipetencia B las cbclulas hipotecn- 
rías, no seriaii realizables 6 al menos lo serian 
difícilmente estas institucioiies, y, eii este caso, por 
desgracia casi cn ningun p i s  podria .gozar cle sus 
beneficios , porque casi todos tienen una inasa in- 
mensa de títulos de la Deuc'ia pí~blica , que con su 
aptitud para ln especulncion , y con la garantía, 
a d c d s  , de la riqueza de Naciories poderosas 
atraen á los capitales para su colocaciou, y los cles- 
viarian 6 alejariau de las cédalas liipote~a~ias, sin 
contar con los iniiiensos valores industriales, que 
representan cantidades mny respetables, y sin 
embargo existen capitales  ara todo, y las céclulas 
encuentran tomadores, y A pesay de esta compe- 
tencia los bancos pnedeli fuilcionar : y la razon es 
fácil de comprender , porque eslas cédulas repre- 
sentan una garantía mas s6lida que la de los va- 
lores indiistriales, inayor qtiizás aun que la de los 
foiidos públicos , particularmente si los bancos 
est&n bien administrados y el Estado no lo estS, 
y tambien porque estas c6duhs presentan un ?e- 
embolso seguro mas 6 menos próxiiiio, á. veces con 
un  lote, y con una variacion cle valoi. como todos 
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los cleriiás titulos cle crédito, cluc iia las liace ilica- 
paces cle la especulacioiz ; y ya que de la variacioil 
clc valor liztl)lainos, debcrnos clecir quc en prueba 
cle la prci'ercilcia que los capitalistas claii ti estos 
iítulos, t iei~e clcmost~nclo la csperieiicia qlle coiiio 
soii los que inejoy garantía pibesentaii , son de los 
qne iuas clifícili~iciitc se clespreiiden cil los ino- 
iiiciiios de crísis, y osto lo cloiniiostra el licclio dc  
ser l n  clasc clc valorzs qiic uieuos l~nja cii scinc- 
jüntcs ocasioucs , por cuya solidez lircsciitaii unti 
voutrija 5, los que biiscaii csta cua1icl:icl autc todo, 
como sucecle eii la colocncioi; dc los valoyes clc los 
ineiiores, y de los es tablccimiciitos liiblicos. Tie- 
lieli tainbien otya circnustniicist h f a ~ o r ,  que les 
liace clcscal~lcs y por lo tauto de E~cil circulacion 
aclemhs de la garaiitín de la liipoteca paya la soli- 
clez del valor que represeiltan , y es que pagadas 
las aiiualiclades , dc las que sale no solaiuente o1 
iutcrús siiio la nuiortir/,acion COIZ valores agricolas, 
cstos, por sil ciinliclncl , de satisfitccr generalii~ciztc 
las p ~ i m ~ a s  iiecesid~des , no sufren la baja. en su 
prccio en las crísis , qnc los valores incliistrinles, 
cle los cuales , genoralu~eilte lial~lanclo , se puede 
prescindir inas fáciluicrite , 6 nl meiios aplcizail su 
coiisumo. Así que, el pago de la onu;iliclad y l1or 

del iiiterbs y principal cle la céd~ila, estci mas 
asegurado que 110 en otros pr6stainos como los 
q ~ i e s e  liacen A la industria y comeicio por los 
bancos de circulacion, lo que los pelle al borde del 
nbisino y 6, veces en la in is i~~n quiebra , por prii- 
de11 te que liaya sido su co~iductn, a l  venir las crísis 
y no poder 13ags""i3 a1 ptíblico los l~illetes, anizclespues 
do linljer :igotado sil c:iliitlil pnrtioi.llai., y si coi1 
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esta menor segiiriclad encuentran Loiiiadorcs y f'h- 
cil ~ i~cu lac ion  los billetes, iuuclio Elas la encon- 
trarán las cédulas Iiipotecarias sin iiecosidacl de 
acudir para ello 4 medios, que a t a q ~ ~ e i i  la libertad 
de la industria, y á privilegios peijudiciales. 

Podrh decirse que danclo poco interés general- 
mente la  tierra, no porlrii el que toma prestaclo de 
los bancos, pagar la aiiualiclact, y que por lo taiito 
tendrá que perder las proyiectades por iio poder 
ciimplir sus oorupromisos: pero coiuo se vé, csto 
no es probable, pues toclo liombrc pruclcnte sxa- 
mina el capital que toma prestado, invertido cii 
el teimrcno, le dar& una utilidacl snperior al interés 
que se compyomete A pagar, y ,  adem8s como los 
bancos no prestan sobre todo del valor clel inmue- 
ble, aunque la totalidacl.de su producto sea por 
ejemplo de un cinco por ciento, se poclr' ,i con el 
pagar un interes de un seis sobre u11 capital toma- 
do como la rnitacl del valor de la fiuca, 6 Ct lo su- 
mo dos tercios que sertilo que el banco le Iiabrii 
prestado, sin verso precisado por lo tanto 6 clcs- 
poseerse de ella para pagar, y aunque parece que 
le sea desventajoso pagar scis por lo cjue solamen- 
t e  le  produce cinco, puede ser esto en' los primeros 
años de la  mejora, y despues inclernnizarse con es- 
ceso, proporcion5iudole el capital así tomado un 
siete 6 un ocho por ciento. Ademris, el capital en 
manos de el que no es meramente propietario, pro- 
duce un inter6s que á veces iguala, sino supcra, 
al que dá aplicado á la industria 6 al coiilercio. 
Ciertamente que estas instituciones por su respon- 
sabilidad antc el piíblico liaia el pago clc las c6dn- 
1~18, tienen qiie teiicr un curiictei. de severidacl, para 

coi1 o1 cyuc tonia prcslaclo, es i~icndo la l ~ u n t u d i -  
clac1 o11 las oious~~alidacles i-il:iyoil :inu qnixcí~ que. la 
quc los presi¿idorcs pmticii1:ires sol~ie liil~ol c c i ~  
pueclen teiier; pero niin concediciido cpc csto sea 
así, lo cu:ll iio es tanto coiiio parece, pues los acrec. 
dorcs liipotecnrios lxntic~ilares no son geiicral- 
nicnte tan bcaévolos con los deudores, (5 al iileilos 
coiiio estos lo desearaii, iio por eso es prociso que 
acncln-iii los bniiuos sicililiro h la espi'.ol)iacioii, liiies 

' OlICS, si cl prsstaizio cstá lieoho con I~uoilns condici 
cuiiio sc suliona clel~c~lo estni. ]mi una sociedacliii- 
tcligaiiie y cclosa de siis iilicrcscs, y la l':iltii (le y:igo 
es hija solnmeii.l,e de las circ~iustniioins licrsonnlcs 
del prestamista, puede iiiuy bieii ciicargarsc cle s u  
cobro la socicdacl clrirnute el tieinpo nccesai~io, y de- 
volver la finca A sn cl~i~iío,  C~CSI~UOS clc e i i c o i ~ t ~ a ~ s c  
iu demiiizada. Pura calciilail cl inlcrés clel capital em- 
pleado cii e1 tci*rciio, y al que lio sc lc sullone capaz 
cle i3eniunerar el del prástsiiiio, cs convcnieats lisicer 
una destii~cion entre el reiicliiniento del capital cm- 
pleaclo en la coimpra de la Liorrü y el rencliuiiento 
clcl capital dustii-iado á 111 iiidustri;~ ó esplotacioii 
agrícola en mejoras, y cleiuhs coiiduceizte f~ este 
fin. Se ciiee que es iuipiosihlc px3ar coi1 un reiicli- 
miento cle uii l-ibes por cielito el iriter6s de u n  
seis 6 siete por ciento clel capital tolzlaclo 6 pr¿s- 
tamo, pues esto es en el caso de 1i:~l)erlo tomaclo 
para la compra del terrcno, uo para la esplotaciou 
cle 81. Efectivairriente, ia soliclez cle la colocacioll 
lince que it l a  tierra acucliin todos los capitalistas 
tiinidos que 110 quieraii aventurarse eii las especu- 
1acio)ts arricsgarlns del ooi~iorcio y de la iilclnst~ia, 
á S L ~  colocacioli cii la iierra aoucleu lus I'oi'maclos ci~. ,L~~s=-,.+ ,-..+--AL% P ; ~  ".-y+ '-2 
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la inclustria y el comercio eii donde liaii cstaclo por 
el inayor interés, que sacaban, pero (le doucle se 
retiran e11 ciiaiito liail llegado una s u u ~ a  clc al- 
guna cousicleracion, y nótese ~ L L G  en los paises 
donde por cierta sobriedild de costuinbres couio 
en el nuestro, se conteiitau los lioinbres con poco, 
se separan inuy 1)rooto (le los negocios para colo- 
oLLr sns fondos cu la. com1)i.a cle los iiimuebles. d 
la tierra acuc'icn los liouil~l~cs de poca actividad pa- 
ra manej:jar por sí en la indnstriti y el comei~cio los 
capitales nnnqiie eu ellos sacaran inayoces utilida- 
cles, tí la c o i i ~ ~ r a  clel terreno acncleu, ioclos los qne 
carecen clc coilocimieiitos para inaiiejarlos e11 el 
inundo de los negocios industriales y iliercautiles, 
g finalmente, t i  1:~ 1)osesiou. de1 t e i ~ e n o  se ac~ide por 
los que quiero11 goziir cierta infl~ieocia politic? y 
rclwesentacioii social, qne desde in~ljr antig~ia VE- 

iie acllierida A la posesion clcl tciritorio 2Qinién ig. 
noya el iintc felidal, que aiiii parecen couseivvar 
los propietu~ios, tinte debido h liaber siclo eil otros 
tiempos dste, casi el escl~sivo moclo de vivir, que 
teiiiaii las clases aco~nodadas (le la sociedad, que 
no subsistiaii clel trabajo (le sus iunilos? Y aiiil hoy 
mismo en quc llau c1cs:~pareciclo los privilegios y 
desmoi~brociones clr: la sobcrtluía clne cjerciau los 
poseeclores del terrc-:no, que tenia11 S f~iiiclamento . 
en esta posesiou, aiiu lioy iziisiilo, eiz-q~ie hay ca- 
pitales cuailtiosos en la i n d ~ i s t ~ i a  y colricrcio, que 

' igualau y eclil~siin, R veces, eli rcpreseutncion so- 
cial, á los que representan los l i r~picta~ios,  ?quién 
ignora 1:1 einpeño, con que piignaii auil esios por 
 conserva^ su supi.eiuaciri, social sol~rc los otros, 
litista el purito ilc clesdefinrso eulux;~i*sc  coi^ las íh-. 
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inilias que rleben sus rentas ií la indnstria y al co- 
mercio, y decir cuanclo alguiin lo hace ;l:iidieudo 
al vapor cle que estas se sirven "lia aliiimado sus 
tierras? Pues si tantas circunstancias iiiíluyeii en 
que los capitales acudan 6 la compra de terreiios, 
y entre nosotros no es clolicle ineilos fiierza tienen, 
110 es estraño qne el precio de estos suba y la ren- 
ta. sea ti111 inferior respecti\rainerit e al capital em- 
pleado. Pero si bien esto cs cierto, no debeyA de- 
ciise lo mismo respecto al capital rlestinado á sii 
es~lotacion, si así fuese, rio Li~ibria quien labrase 
los cainpos, en vez de cledicarse al coineicio y á lrt 
ilidiisiria, este si liuecle pagar coirio cualquier otro 
el interés renurneraclor clel capital, y por lo tanto 
el que acude 5 los bancos llena sus coinproinisos. 
Se c1ii.i que auu en este supuesto, no renta lo bas- 
iaiite para esto, pero no se observa qiic esto suce- 
de cultivinclola coiao se hace gexíeralmente, 'por 
los que ansiosos cle posecr n~uclin esteilsioii de ter- 
reno, dedican zi la coiapra de él casi su todo capital, 
y no les queda despues el que necesita una buena 
esplotacion. En ese caso es iniiy natural que los 
rendimientos sean de u11 t.res ó cuatro por ciento. 
Es  un caso muy liareciclo A aqnel cu qua se en- 
cuentyan los que los compran paila clarlas en ar- 
rienclo, á estos talos, no les dá  ciertamrtilte el inte- 
rés corriente reizumerador del capital, estos n o  po- 
driii cumplir con los bancos, y para ellos seria el 
camino de la espropiaciou. u c ~ i d i ~  ii tomar presta- 
do si les f~iere dable tomar en gran proporcion 
respectivamente al valor del terreno. Afortllmdai- 
mente para los que e11 tal caso se eucucntran, sinu 
mdgastau los ireudiriiiuntos clc ellos podritii- pagar 



las niiuziliclacles quc ctol,cri ;i los bniico~; l~oi~quc  cs- 
los gcneralniciitc ~ i o  prestaii siilo cii Liiia liimopor- 
cioii peqiieíia, rcs1)cc:to a l  valor tal nl clel iiluiuc~ble, 
y 1)" 10 ttaiiio lti niiii:~!irl~(l, CUYO pag0 liabiii cle 
coilclucii*los :i la clspropiacioii no es escesiv:i. Auii 
cil el caso tlc sul,oiiei.se que el pi~~l)iet;iria cultivc 
la licrrn roii uii cl:il~iCul l~rol)orcioiiai!o, y qiic 110 
lo lisya agotnclo Lodo cii la cu111pra cle csts, coiiio 
cst;c ual~ital nsí iil~lc'i.ticlo es coiisiclernble, 1)odr:i 
sucedci. quo uiiiclos los dos dc cniiiprii. y rlc esldota- 
cion, resulte im iiit eres lwqiich, ~ ~ ~ 1 ' 0  110 1ioi' eso 
sc dii*;í. cjuc., el cluc (16 cl (le i~sl)lotncioi~, Mca bqjo, 
1 > ~ ~ s t o i i i a t l o  (!u cc~~isiílorncion, clediiciclo lo clcliiclo 
al prol~i(:l:irio collio t a1 por rcrita territorial, cle.. 
jara nl cultiviitloi. cl int er<s qiic rlaria el ca1)ittil cii 
cunlcyuicr¿i otrti iiiilustria. Lo lilas íl~ie l)oclrii dc- 
(lucirse clel rirgu~iieiito del corlo rcildiiiiiei.ito del 
terrcno sci.2, qiic es iii~is íitil cl l)rCstan.io (1 los que 
cultiven ~ J O Y  sí, quc "OS i u e ~ ' a ~ ~ e i ~ l c  l)ropietarios, 
lo cual, sefiores, ;tu11 rcd~iciclo rí estos tkrini~ios iio 
es iiiclií'e~eiztc la utiliclad del clicho 1)róslniiia á l ~ u c -  
ilas condiciones, pues representa una, sillo ln prir1. 
cipal clase productora social. Bu11 ci los iiiertiinzeii- 
te  propietal-ios, consideraclos colno tales, coil\rieiic 
sin ducla alguna la sustitucioil de iiu prdstauio bü- 
 ato C iilseiisil~le eii su dr:volucioi~, coino el que pro- 
porcionail los bancos hiliotecnrios, al iiias caro JT 

ruiiioso clo acuclir ft los yartic~llarcs 1~ai.a comple- 
t a r  la  t,otalidacL clc 1111 precio, quiztís esc;esivo que 
oxigiesc la  coiupra clc uiln licrcclail, qiic l)or otras 
~ i~cuns tanc ins  clc situacioil cte. fuese coil~renieiite. 
Esta iitiliilad de touiai. 1)resindo para la. colnl)r;i, 
l ) u ~ l e  resultar rle lltillarsc coiiiigua i l i l u  iierir:i, qiic 
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so veiido il otra, que se tiene y qLie para la esplo- 
tacioii de 12s (los, Imsta coi1 el capit;il dcstinndo Í'I, 

I .  

I n  que ya sc 110xe niavorinciite, si este est':t ocioso, 
ya por \in,talitr, S a  por x.il 13 ticrrn (le corta 
est,eilsion.. En este ciiso, aiiiicliic coriio lirecio iii- 
i-eriido el1 compra [le el culiit¿il toiriailo IIrBs- 
tnliio u11 ilii,eri.s 'l)~i~jo nl  :idquiroritc, ' consicleredo 
~ o ~ ~ i o  uicro pynpietario, teiiiendo en cueiitn lii pro- 
d~iccio~i,  qLie rl,ai.;i :i,)lic:itirlo 31 tm:r"ui) 1111 c;il?ital 
de il1st1~iim;llit,os, cte., ~ I S O  y:' SR ~ O S W  de oti'& tier- 
l..a iilime(li:itn, y 1111 triiljrqo aclicionnl, cosas qLie 
liaeo 1~0"i)lp. 811 p ~ ~ ~ i i i l i d a i l ,  Se C O I X ~ ~ > B I I S I Y ~  (luiiih~ 
(:o11 lo b3jf;) del iiiter(.s (le1 caliit,:il así iiivei8- 
Lido, x n  cuanto d tomaclo para las ri~ejoras del ter- 
reiio, so lizilln 'geuei-aliiieu te  eii coiidiciuiies 
inns ueutojoins , qrie el toui;id« pare lii compra, 
para siifrng:lr ~ o i i  siis reiicliriiiciiios, Liorique 6 Y C -  

ces tardíos, el iiiteibs qne c~iesle. 
Cou7o se 1-6, el objeto priilcilial íle estos bniicos 

es el 13rbst,anio sobre liil>otcca, J al decir sobre lii- 
~>oleca , se eiiticilíle soLre ganini,ias dc iiiiri~inbles, 
13"" s"i liien l~odrií nc~idir el 1;il)rnílor fr proporci.o- 
liarse dinero soliro los u;ilorca iiiiiel)les di: sii ~ ~ 1 1 -  
tivo coi110 crinlqiiier olrji iiidiistri:ilii las ooseclias, 
c,ntonces esto perteiiecorri al cr&ílil« :igricola, y no 

los limeos liiliotec:irios , groliiarrieiiie diclios. 
Poilr& preglliitnvse porque l i i  uceesidnd de estos 
int,ormediarios entre el propietario g 1 c;rl)italis- 
<a , q u e a l .  f i i i  11a de reciirgnt el scrvicio prestado 
130' este i q ~ m l  con los gastos de su iiitesvencion? 
Ilrro 6 esto del>e decirse qiis siu ollo no podrin 
hricerso 61 pyt;stnino eii las condiciones qiie necesi- 
t a  o1 propietario, porqrie sübiclo es qiie 6üta no  
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pt~edc devolvcr el capital integro, con los prod~ic- 
tos, 31 POCO tieinpo de liaberlo toinado conio lince11 
el industrial y el comercialite al sacar los foncios 
de uu banco de circulaciou, y como el capitalista 
q~iiere muy especialmente estu clevolucion en iiiz 

plazo no inuy lejano, para aprovecliar las oportu- 
nidades de colocaciones de 81, ventajosas, que pre- 
sente el inercado, de aq~i í  que se necesit,a crear un 
medio para que el labrador 110 tenga que devolver 
el capital tonlado si110 poseerlo durante mucho 
tiemlio, y que ii la vez puedo el capitalista reco- 
brar sus volopes. Esto 110 piiede conciliarse de otro 
modo que con la negociacion de su crbdito , pero 
cuando este estii basado en el coutrato clirecto 
entre el tomador d prestauista , y O1 coino presta- 
dor, no es fácil la negocincion porque l n  aolvabili- 
dad del primero , su aptitud, ser& quizas muy 
conocidas del capitnlista, que le prestó pero qiiizAs 
no del cesionario, L quien este liretende traspasar 
el crédito; y lié u q ~ ~ í ,  que siendo dificil la cesion, 
no pueden conciliarse los intereses del prestador y 
del prestamista, que son, en el uno conservar la  
mayor clisponibilidad posible de sil capital para 
aprovechar las ocasiones oportunus , y en el otro 
devolverlo lo mas tarde posible. Pues bien, sucede 
en esta caso que es necesario siistituir el crédito 
pi*ivado y d~scooncido, que tiene el t i t~ i lo  de 1 ~ 6 s -  
tamo calebraclo entro el capitalista y el que 8 61 
acucle, por otro conocido de todos, que es el'del 
banco, que emite la céduln , y en vez cie lereibir-d 
prestador un titulo de un particular en cambio de 
sus valores, recibe el (le una corporacion conocida 
y de responsabilidad notoria, que permite qiie se 
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iiegocic este con fnciliclacl y pucd;iii coiioilinrsc 6 
la los i1itercsc.s cle aiabos. Succde en este caso 
iiua costi an6loga, A la que sc verificn con el in- 
diistrial y e1 coiuereiaute, qiie no siendo bastante 
conocidas sus f i ~ i ~ ~ a s  13~1-a circular y i~egociarse y 
ser recibidas por el público, ilecositan lmra que 
este les eiitregiie las mercancías, para sus opera- 
ciones, acudir á los bancos rle circulacion , los que 
siistituyen las fi lmas de estos por la8 suyas , reci- 
hieiiclo por este servicio y por la responsn1)ilidad 
que la cinision de billetes lcs acarrea, uii iuterós, 
siendo ellos los inteimediaiios entre el iuclust~iril 
y d coineriiante, prestamistas y el público, capi- 
tulista 6 prestador, dcl qne ellos toinaii los verdn- 
cleros capitales , los valores , q ~ ~ e  ucccsitan puibn 
sus eiiiprisns en caml~io ¿lo los títiilos <, billetes, 
con los qiia sustituy6 el Baiico los pa~ieulares,  
que ellos eii 61 ~lejrron. Se v6 que la mision (le los 
bancos hipotecarios es pareoicia it la de los do circ~i- 
lacioii facilitar los pr6stamos, sirvieiido de i~iteirrie- 
clinrios psrri los que necesitan valores y el público 
cnpit alist a. La otra circunstancia de devolver poco 
d poco e1 capital tomado, con10 yey~iiere Ia agri- 
ciilturn, es mas secuudnria. Si los particulares pu- 
diesen negociar fácilinente sus crédiLos sin la in- 
tenreiicion de los baucos, no i~ece~itaban estos ha- 
cer los prdstaiiios 6 plazos cortos, y podrinli muy 
hiel1 l~acc,rse coa el sistema de ainoi.tizacioii annal, 
dando un tanto 6 cuenta del capital aclem6s clel 
cr6dito como se hace con los bancos, pero se vé 
e requiriéndose para ello plazos largos, uo se 
piieden verificar sin la ccsion ,ú negociacion del 
crbdito, la que Trcmos no es posible sin el banco. 
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L a  iiltervencioil de este eiltrc el prestamista g 
el prestaclor prcse11i;n tambii!n la ventaja de l a  dis- 
miiiucioii de iiiterí.~, como la ocasioiiaiz los bai?cos 
de circulncion. C~iaiiclo el que toina st: entiulicle 
clisectailzcilte coi1 el qiie dB, como son pocos los 
que puec1ei.i servirle, pues gencralinente le pide l a  
cniitidad iotal G gran partc, cle la que necesita í~ 11x10 
solo, resulta que el interés es alto, pero cuaildo e l  

. 

capital touindo del bnrico se dividi: cn inuchas por- 
ciones, los que dan al prestaiiiista valores reales, 
ya A cambio de las cddultts que el cccle, sacadas del 
Iiaiico, ya sumas que los c~~pital is tas  dqjaroii allí 
en cambio de céclnlas soguiz la  oigaiiixacion clc es- 
te, son n.iuchos, y puede obtenerse la cantidad Iie- 
cesitada con un interbs inns bajo, y esto es t an  
cierto, que en los de circulacion, en los que el ca- 
pitalista l ~ o r t a d o ~  (le1 billete pucda~i  realizarlo 
c8aanclo quiera, clA sus valores el pbblico por ellos 
sin iiitei~5s nlg~ino, y el hnnco es el que se allrovc- 
clia cle'la totalidr~d cle esbe, que pnga el lires'tamis- 
la. E s  eviclente! pues, la utiliclacl dc una iiistitu- 
cion, que permite prestar (1 la vez coi1 IIOCO interós 
y reembol.sanclo iusensil~Ierueiztc y eii un largo 
plazo. Coino la ncgociacion fhcil es el principal 
servicio que prest:liz estos bancos, de aquí que ya 
que no  teiipii lo qiie tanto lcs aynda para esto & 
los bille.tcs (le los banco3 de circ~ilcl.eion que es l a  
circunstancia (le ser pagaderris 6 la  vistri, es con- 
veizieii1,e tengan a1 nienos las cédulas hipotecarias 
la  do ser a l  portador C O L ~ O  aquellos, pues nadie ig- 
nora cuanto contribujw A l a  facilidad cle las tras- 
rnisioil 6 aegociacion esta circunstancia, ya para 
evitar la niolestiti, dcl endoso, ya por la inayoi2 di- 
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ficiiltad clile para toinaia los valores eiidosables, 
presenta la circii~istaucia , y Lie generalineilte les 
acornpafiade tener qiie salir garante clel pago al 
endosarles el cedei~te. Sin embargo, R la manera de  
otras clases de títiilos, cloe son al poi.t;ador, se pue- 
den hacer aoiniria tivos 6 pursonaleb, eii cuyo caso. 
coino toclos los c j ~ i  J se eiicuentran en esta circiius- 
taiicia iiecesitaii el eaclxo, y tambieti geileralmeii- 
te  la anotacion respectiva en los libros del banco, si 
en dlos consta coiiio es iiatural, sil cualidad nomi- 
nativa, sin qae poin esto sea preciso tenga el cecleii- 
t1e responsabilidad ~ l g ~ i u a  coriio cn los clerahs casos 
de en6oso por lo 1,;jano del pago, lo cjiie no sucede 
oil 10,s otros \~alort~a, como letras, etc. Como la úni- 
ca desventaja que presenta11 estos títiilos compara- 
dos con los billetes de los baiicos de circulacion para 
hacer su  negociarion fhcil, como la de estos, es la  
de no cobrarse ii presentncion (la ciial estii compen- 
sada con esceso con su mayor solidez y abonar u n  
interés & sii poseedor) coiivieiie disminuirla en cuan- 
e0 sea posible, y para ello liada mejor que pagar las 
que se piieda de las cédiilas emitidas, en cuanto 
haya reunida alguna suma por el concepto de amoy- 
tiznciou, lo cual se hace geueralrnente todos 10s 
aíios, y no padigndose liacerlo con todas, liay que 
acuclir á una atnortizacion en proporcion entre lo 
cj11e liaya para este efecto, y las cddulas en circula- 
cion, y la suerte sefialará ci~ales debau sei1 amorti- 
aadas, de las que exista11 en la plaza. 

17 bnt re  las ventajas, que presenta la intcrveucion 
de los bancos para el capitalista y el qne toma pres- 
tado, se encuentran ademis de la  que liemos visto 
para éste, de la baratura de interés, varias para el 

4 
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chpitalista muy apreciables, coino soii, aden3Rs cle 
le  facilidad, que dá para la negociacion clel cr6clit0, 
el venir de un astablecimiento conocido, la de po- 
der colocar todo el capital que se quiera, sea znu- 
cho 6 poco, lo que no sucecle coi1 el préstamo clirec- 
to, pues á veces se iiecesita inenos S mas cle lo cl~ie 
desea colocar el capitalista, y la de evitarle la mo- 
lestia de examinap las garantías, que presenta el 
qiie toma prestaclo, y la inayor aun de que eil caso 
de insolvencia de alguu cleiidor; sus desastrosos 
efectos se reparten entre todos los acreedores del 
banco, llegando el caso de no ser esta aprec!iable, 6 
de ser absorbida por las ganancias verificadas coi1 
los demas, viuiendo ii pasar de este modo desaper- 
cibida; y la garantía es completa, si el bmco esi5 
formado, mejor aun que por una asociaciou de ca- 
pitalistas en forma auónirna, por una re~inioil de 
propietarios prestamistas á SLI vez, en foi1rrki colec- 
tiva, y cliie no concedeu inas crédito que por la ini- 
tad, ó los dos tercios do1 valor do la finca. Esta soli- 
daridad de deuclores, que cla tanta segui1idacl al  
prestador. se halla realizada eii algunos punios, ya 
por la formacion de iin foiiclo coiunil suruiilisi;rarlo 
por los que, tomando prestado formau el baiico, ya 
por la obligacion cle pagar ailualidades, no sola- 
mente durante su  deuda particular, sino mientras 
existan créditos contra la sociedacl por efecto de 
faltas de pago de los deudores, y que pudieran com- 
prometerla eu una quiebra. Compirese la suerte del 
que trata con uii banco, así coustituido, coi1 la de 
un capitalista particulai; que presta directamento 
sobre hipoteca en el caso de insolvencia de su deu- 
dor; jcuántws malestias, y cuantos gastos, stipo- 
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nieiido llegue 6 yc\alizar el completo cobro de su 
cyCtcIito, pues auii (>u el caso de uua rápida y econci- 
mica adiniilistilacioil de justicia, aun con el niejoi- 
sisteina Iiipotecarici, nadie igiiora qiit? los innlile- 
blei, coi~io todo 10 quese  coml>il~ y se ~reiide, están 
si;jotos fi graildes \.nriacioiles en sii l-n~ecio, cpie sillo 
so11 tan grandes c lino las tieneii lugai, eii las 
otlihas i~?ercailcías, tambieu aoiiio los pr6stamos se  
liaceil á veces, aun por los particulares, por largos 
plazos, puede liabcr -~ai~iaclo rnilclio el valor de la 
garantía clescle el I ieinpo, en cliie se constiti~yó &te, 
y In Bpoca eii que por falta de cuiizpliiiliouto de lo 
pactado, liay que i.ocurri1, al tiiste y eilojoso recnrso, 
para acreedor y clcildor de la espropiacioil. Pues si 
auii teilieiido tomadas las niayores precniicioiles, s i  
bajo las snposicioi~es las inas velitajosas de biieil 
sisteiua liipotecario etc., se puede ver sin coinpleto 

- yago el capibalista por la baja. de valoil de la garari- 
tlia, ciianclo trata directaiueiite coi1 el qiie toinn ]]res- 
tado, claramente se coinprciide la iitilidncl clc estas 
iilstitiiciones, eil las qiie, A mniiera de iinn socie- 
clad cle seguros mUtixos, se reparte ln phrdicla cau- 
sada por la iilsolvencia cle alguiio, evitáiiclose así 1;i 
ruina de niugun prestacloi~. Acerca cle la, vnriacioi-i 
del valor cle las fincns, todos liemos visto la gran 
clismiilucion que estas tuvieroii tiu esta í11t;irna cló- 

I cada, respecto de la anterior, y á la. clilo se h a  Sic110 

1 cle paso, iio filL agena la cle los ionclos públicos, y 
puecle, llegado el caso cle ~llla espropiacion, verso 

! arruinaclo uil capit,alista parbicillar, que Eiubiese 

1 prestado clirectarnei~te, y auii comprometer sóiiia- 
mente la suerte de LILX bailco por buenas que liayati 

1 sido y bien conducidos S L ~ S  negocios, si Be ailriesgó 
I 
1 

i 
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á conceder crédito por un valop que escediese la ini- 
tad ó á lo sumo las dos terceras partes del cle las 
fincas aun sobre primera hipoteca. 

Esta solidaridad de riesgo, que establece la in- 
tervencion del banco eiitro muclios capitalistas, 
que prestan por su intermedio, adeinás de la rn'c~yo~ 
ventaja, que, como acabamos de verles procura, 
suministra al  crédito territorial la inapreciabilisi- 
ma  de inspirar mayor confianza, da la que inspira 
al  capital cuando se halla aislado y dividido, y lo 
eleva d la altura del crédito piiblico, presentando 
con la solidez de sus garantías, y la facilidad de la 
negociacion de lae cédulas hipotecarias un ntracti- 
voy á los prestadores igual, al que les presenta el 
Estado con el pago religioso de los intereses, y $ 
fioil negociacion de sus títulos, y aun se podria 
añadir, que un banco hipotecario, bien organizado, 
lograi*ia que superase el crédito territorial al públi- 
co, en un país, en el que como sucede en algunos 
por desgracia, se esti  en un coiistailte, y lo que es 
peor 5 veces, progresivo déficit, y en los que el ca- 
mino de la bancarrota es claro y patente, por la 
gran solidez de la garantía presentada, y. la segu- 
ridad por lo tanto del reembolso en un dia mas ó 
menos lejano, además del pago puntual del interds. 
Es ta  seguridad del reembolso, efecto de la solidez 
do la garantia, hace que sean preferidas las cEdulas 
6 los mismos títulos del Estado; así se vé que ii ve- 
ces d i  en ellos el capital menor interbs, que en estos 
lo que prueba la preferelzcia, que les dan los capi- 
talistas, especiaimente, los que no buscan papel, 
que (tenga gran movimiento en su valor, como los 
fondos públicos para la especulacion, sino los que 

solainente buscan iina renta segura; fundada en un 
título de un valor no aventurado. 

Aun bajo el punto de vista de la especulacion, 
tampoco ost,kn destit iiidas do atractivo, pues además 
de no ser iuseusibles ii los cambios, qiie afectan 
los dein#s valores por la influencia que en ellas lian 
de producir tainhjen la abiindancia 6 escasez de 
confianza y capitales, que haya en el mercado, tie- 
nen la esperanza de uua amortizaciou, que puede 
ser rrias 6 menos próxima, y aun la del atractivo del 
lote, de qiie esta puede venir acompañada, como 
generalmente se, practica. Esta amortizacion á la 
par pos lejana que se la quiera suponer, no la pre- 
sentan los títulos del Estado, y como se vé no e s  
pequeiza ventaja considerada la colocacion de los 
fondos, además de corno un origen de renta, como 
un medio de especulacion para aumentar el capital. 
Aun al deudor del banco le puede ser fitil en cier- 
tos n2omentos de crísis la baja, que las cédulari como 
los demús valores, aunque en inenor grado, pueden 
esperimentar, pues aprovechándola, puede propor- 
cionarse tina grande ayuda con el alto interEs, B que 
le salga la cédula así cotnprnda oportunamente para 
el pago de la anualidad, y llegado cierto número de 
años encontrarse con su deuda amortizada insensi- 
blemente por medio de un,sa.crificio pasagero,recom- 
pensado con esoeso al verificarse la amortizacion d e  
las cedulas compradas en ocasiones ventajosas. Pue- 
de tambieti un padre evitar la division del terreno 
entre sila hijos en un graii ufiinero de partes, reci-- 
biendo del banco una suma, ya en'metiitico, ya en 
cbdulas l~ipotecarias, que puede destinar á alguno 
de ellos, daudo el Gerrerio en gai-autía, y al cabo de 
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alg*un tiempo, por medio de las anualidadea, eu- 
centrar-se con la tierra libre y el capital que po~ler 
dar á algiino de sus Iiijos, sin tener coirio liemos di- 
c110, qile dividirla d sil milerte. En este caso, coino 
se con~prende no le os tan indispe:isable al que ac~idc 
al bailco, si le clan c6dulas en Tea de met>álico, la 
iieg?ciucioil cle eslas, como cuitiido las toma piira 
realizar coi1 ellas rnejortis en los t,eidreuos, pues s ~ i  
objeto es osclusivameilte Coi~rnars~? 1111 capital. Edta 
ventaja clt; avitarse le desuieilbracion del terreno es 
de gran peso á los ojos de los pai~t~idarios de la gran 
propiedad bajo el aspecto eoouiiinicu y político,, y 
tuizibieil ayuda rn~lcbo que se Iiagaii las psii~tioio- 
iles de un modo rtclecuxclo ii las circuilstancias do 
los diversos individ~ios, que cornpoiieil las familias, 
13 ues sabido es, que iio debe ser, pr~iclencial~ileil l o  
coiisiderado, la iuisins clase de valores, la que se 
d6je ú las lieilibras, qiie los nocositaii de cSmocla y 
ftícil adininiatracioii que los qiie se s d  judiq ueu i~ los 
varones? que piidiendo clesplegar mas actividad pnc- 
den dedicai*se h, la iucl~~stria y a l  comercio con lo,+ 
capitales. Fa.voi*cco tambieil los iustiiltos nobilin- 
rios, do que se lialloii poseidos algunos paclres, pu- 
diendo, á la manera qiio suelen liacerlo los inglesas, 
 deja^ la iuayor cantidad posible de tierra ril uiayor 
para que coi1 s u  fhcil aclmiuistr~~cioil, se dediqiie 4 
la política y sostener así 01 brillo del apellido eii su 
teatyo desliiinbrador, y deutinar la furtuiia mueble, 
los capitales á los demóa hijos, que figuran B sri voz 
en la aristocracia de la industria, y cl coinercio, de 
la riqueza -mobiliario, como se lia visto repetidas 
veces en dicha Nacion y para cuyo fin no les ha 
sidoinfibil la pr~teociun, que. en los elevados pues- 

i 
tos do 1st adtninisti*acioil han podido dispeusa~*lee sus 
hermanos mayores poseedoyes de las tierras. Cuan- 

$ do piieden satiafncerse todos los deseos como en el 
i 
1 caso, de clixe se trata, 6 al meiios favorecerse con 
P 

ventaja, como lo ha demostrado la esperiencia siu 
P 
j 

perjudicar ii los hijos, como cuando se acude íi este 
i fin con ltts mejoras, 011 la division de la lierencia, 
i sino coilsultado la manera inas ventajosa cle hacer- ; 
f la y sin las trabas de la amortizacioii, 110 parece hv 

uiotivo para no fa~rorecerss por este inedio la 11- 
h ert,nd iilclividual. 

1 Hemos visto que las cic1111as liipotecarias ocupaii 
el-L los bancos de esta clasc el lugar, que los bille- 
tes eti los cle circulacion pnes son el medio de ad- 
quirir del pírblico el capital, que sirva para verifi- 
car los próst,amos, si bien col1 la ventaja sobre 
aquellos de percibir este el intwés, en oompansa- 
cion de 110 ~ e r  pagaderos la, vista, lo cual est6 
subsaiiado coi1 la faciliclad de la negociacion. Aho- 
rn bieil , para verificni. este traspaso de créclito al 
capitalista que quiere recobrai* sus fondos, h:y 
varios medios. El inas sencillo es el de oonstituir 
las cCcliilas como los billetes, ti~asrnisibles al porta- 
dor, así no hay ,que verificar ninguna operacion 
que dific~ilte por el tieinpo ó los gastos de la ce- 
sioil, Esta facilidacl está lejos de carecer de incon- 
veiiientos para e1 caso cle una  pérdida ó estravío, 
paso11 por la cual hall ideado en algunos paí~es, 

I poner en elloa 'los poi*tadores la espresion de que 
P, les pertenece ponienclo su firina y fecha. El otro 
1 sistema es el cle hacerlas noaiinativas, pero si bien 
i en este caso se hace necesario el endoso para la 
i traeferei16ia,, 110 $e hace- i~esyonsablo el OBCIQ~&EI~ 
! 

r 
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aomo en la geneyaliana de los ei~dosos, pues no 
obra la misma rarhon, que e11 lou efectos privados 
que es lo proximidad do 1s época del pago, y por la 
cual no se teme respoiidei de 41, lo cnsl no obsta 
para q u o  los partic~ilares puedan c) i i  este sistcina 
pactar acleinás la respoasczbilidad , que crean cou- 
veniente si así fuese uecesario para la mayor fe- 
cilidad de la negociaciou, dado ciiso, cle que la sol- 
vabilidad del ba<aco no inspire la suficieute con- 
fianza al tomador: 

Puede adoptarse 1111 téi.iilin~ medio eutre la cC- 
dula nominativa y la al portador, que coucilie Ia 
facilidad de la negociaiiou sin iiacesiclad de polier 
el endoso eii el t í t i lo con la seguridad do1 poi3ta 
dor; y consiste eu depositarlas eii el banco y reco- 
ger uu recibo del deposito ndmíi~ativo, que sirva 
para seguridad del capitalista. Asi aun eu el caso 
de estravío de este, como es riominotivo iiacla piel-- 
de el capitalista, y además corista en la socieclad 
que á $1 pertenecen las cédulas depositadas. 

Al  interponerse el banco eutre el prestados y el 
prestamista puede resultar iiiia novedad para el 
priinei-o en las condiciones do1 contrato, que no 
puede tener lugar cuaudo este verifica el pr6stamo 
por si directamente. En efecto, despues de veri- 
gcado este y con un buen sistema Iiipoteoario los 
actos posteriores, del que toma prestado no deben 
efsctar la solidez de la garantía. Esto es lo que 
puede no tener lugar cuando se interpone LIII baii- 
oo eutre capitalista p el que tomb prestado. Supon- A 

gamos que 11oy un capitalista acepta una cOdula 
procedente de un banco que ha  prestado solsmen- 
te haskentoncea por la mitad del valor deloa in. 
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muebles, y auu nada mas  que sobre inmiinbles de 
cierto valor, y despiies prosta sobre lss dos tesce- 
ras partes del valor de estos y sobre inmueliles de 
perlueíia i~uportaiiciti y en los que por lo tanto una 
clisminucioi~ en sil valoi' , efecto de las alteiacioaes 
del iiiercado, unida á los gastos de ospt~opiacioil, 
absorba con esceso el tercio ilestante de :n garaii- 
tía, qiiedaiido así para el banco iin drficit que ,  si 
dicha disminuciou es grando y eii rnuclios présta- 
ino 110 alcance tí cubrir el capital de los accionistas 
(si~ponienclo q u e  los haya y no estE constituido siu 
su intermedio por la asociacioii de los ~ L I O  toman 
prestado) y venga ú recaer dicha frilta en los po- 
seedores de las céclula~. Bste as aoino se vCi ol efec- 
to cle Is solidaridad da garantías, que F;C establece 
e11 todas las ol~ercicioiies l~ecliis por el bauco, l o  
que no aiicede al acreedor particlilar, que nada 

-tiene qne vel. rii 11da efecta íI la solideíí de su ?res- 
tamo mas que la especial liipoteca ilue liii elegido. 
Sc (Iirú al tomar la c6diila veri  el capitalista los es- 
tatiitos, y si esto puede tener lugar; pero los esta- 
tiitos pueden variarse adeiniís de qiie pudiera no 
liaberse liecho uso liasta eutouces de tal facultad, 
dado caso de q u ~  pudiese liacerlo por el1r.s y en 
esta confiailza hal~er  dado su capital. Lo qiie hemos 
cliciio de prestarse sobre inaiior garantía por dar en 
mayor . proporcioii del valor del iurnueble, puede 
decirse auu con mas ilazon del caso, en quu se  pres- 
t o  auu sin esta gareiitia , aomo cuaurlo prestaso el 
banco ii corporaciones 6 personas jurídicas por muy 
respetables que pareciesen, como las l)rovinoias y 
ayuntamient~s, y por cuyo poder presantau ademá~;  

Y 
t > 

menos seguridades, pues no-son tan-suaceptiblea de* 

I 
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obligar al pago como iin sirnplc particular, que 
presenta para el acreedor mejores condicioiles de 
jilsticiabilidacl ante los tribuiiales. No le q~~ecla 
i11as rec~irso al capitalista, que así vé con~proine- 
ter la segi~ridacl cle sirs valoves coi1 las variaciciles 
cle condiicta, que en el banco observs, que el triste 
qiie le queda 81 acreedor del Estado, que vé q~ ie -un  
Gobierno inepto, d ~iuos ,gvbernados poco adelaii- 
taclos eii la carrera de 1st civilizacioil, pues ilo siein- 
pre la cixlpa es (le aq~iel, coiaproineten coi1 su con- 
tluctla el valor cle los títulos, que es, el deshacerso 
de ellos, srifriaiido la pkrdida, que cs coiisiguieiitu, 
piies coulu ilo serii 61 el solo que acuda á ese espe- 
cliente, es imposible eludir las coi~secuericias de l a  
haja, abrigaiido oii desqiiite la esperanza de inrlcill- 
iiizarse volviendo B comprar cilaudo esta, haya to- 
111ndo ]Bayores proporcioseu, que sei-tí cuaado se 
liaynii empeendo á conocer las conseci-iencias del 
iliievo carnino etnpi*ttndido , pero que hubiera siclri 
eri todo caso mejor no litiberse cspuesto al peligro 
cle no Iiaberso podiclo ii~cleiniiisar, coii~o en realidad 
l ~ i e d e  ssiicerlel-. Estns variaciouas lailzan ;í sil pesar 
al cupitslista, que no I>uscn los azares del jiiego, 
sino una colucacioil segura de sus follclos en la in- 
certicluml~re y ni~sieclacles del uovimiento de la, 
esp.eculacion, como si no le ba~t~aijnn para teziei. en 
agi tacioii sil alma, los que ya le proporciona el 
cilrso inisiilo de los acout,eciiuientos ilat.~irales de 
la ,vida, y la iuflrit-iiain clc los do la política, qor 
tautn trasceilclencia tiei~eii e11 la époc;~ que alcail- 
zarnos. 

Siendo la eniisiou de 18s cédulas Iiipo tecarias el 
m@&% de proeurarsa fondos los banc,os, y sieudp ,la 

1 
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garautia del pago do estas la hipoteca de los bienes 
dados en garantía, por los que toniaii prestiido, EL- 
cilrneuta se despi.ei-ide cliio tio se deben emitir de 
arl~iellas, o inas va l~i - ,  fiel que ropreseiito esta 
iriirma garaiitlia, l~riineraineiito por la. soliclez de 1.i 
colocacioii da  los foncloa da1 ca,~italistri, y en segmdo 
liigai0, poyiie  giiiiaiido intercs las c8dulas, es iie- 
cosai-io que est'a capital se liaya invertido e11 1111 

pi.6starn0, qiie lo pi 'od~~zca,  6 no S ~ T  qLie se ~1111011- 
ga cjue la sociedad coloca los folidos obtenidos 
ociii ls emisiou de las cédulas y ilo absorbidos por 
loa 111~éstniiios eii oLil~~n e~~eciilaciones, lo ciial era 
dernat.nsalizai el objeto del banco, y defraudar las 
intenciones de los capitalistas, que, al tomar las 
cedulas, lo liaciaii oii la creenciti, de qiie los iutere- 
ses, qiiu porcibieseii proviiiiesen escl~isivtiuieiile de 
1111 prertaino liipoteonrio; y no de c~ialquiere otra 
ei;peciilacioo, 5 lir que pridiern. destinar el banco el 
esceso de los capitales  sí I ~ C O ( I U ~ ~ L C ~ O S  sobre los 
pv¿stauios verificaclos. 

Be1 de que eii un banco liipotecaiaio bien 
oigsniaaclo, para que couservcii su valor las cBdo- 
las, debe I>aber de estas en ciroiilaoioii solainentn 
e11 relaciou coi1 los prestamos garailtiaaclos con 
Iiipoteca, se deduce que el valor respectivo da es- 
tas debe estar tambien eii relncion con 1s cantidad 
del valor dc cada pr6shaiiio efectuedo. Esta coiisi- 
deracion tendrk inuyor fuerza qor decirlo así serti 
de necesidad, cuanílo o1 banco en vez de dar al que 
aciide i~ él dinero, que se lia pmporcionado con las 
cbduias, le dii estas misiiias para que 81 loa negocie 
e11 la, plaza, y se proporcione los fonclos que oecesi- 
ta, lo oual, on. el primercaso no tan de rigor$~,es -.-: -&.. . . :.,: :U-".' //*' .,.va 
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p o d i ~  subveuir el bauco L préstamos pcquafíos por 
medio de capitales obtenidos ccn la iiegociacion 
de pocas cid~llas de un valor grande. Ile lo dicho 
se infiere que los bancos establacidos en paises 
doude la pro~iioclacl usti muy dividida, y los prés- 
tamos son poco valor, se emitirán cédulas de va- 
lor respectivatnente pequeiío tsmbien, pues aiiu eu 
el caso, de que nn prestal-an con cédulas sino con 
dinsi~o obtenido con la negociacion de estas por 
intermedio del banco, eu ciiyo caso pndiera miiy 
L>ieri reiinii los fondos coi1 algiinas de giQan valor, 
si11 embargo se clesprei~de fiícilrnaiite que liabieiiclo 
estas de colocarse en el misino país, por la raso11 
de estar iiiiiy dividida la pilopieclad iio es ficil se 
colocasen con taiitn prontitiid sieiido de gran valor 
coino siendo de pequ'eño. Viceversa si el pais en el 
C ~ U U  opera el banco es de gran propiedad g en el 
que estií inuy conceiitraclñ, !a rique-a, eil tal caso 
coiiio las lir6staioos serán por grandes sumas, po- 
rlrUii ser Ins oedulas de uiayor cantidad, tanto en el 
caso qiie este las d i  directamente, al que acuda ri 
61, como eii el de que el mismo bauco las coloque 
eu la plaw pAra precurarse fondos, pues estanclo 1s. 
riqueza eii pocas mauos, aunque el valor de las cé- 
clul~is sea grande, eooontraidii f~ícilniente tomaclor. 
Sin einbargo, pocas 6 ningiinns ser8n las ventajas, 
que prese~iteii las cddultls de gran valor, como no 
sea la de la mayor facilidad y econoinia del trabajo 
do ndrnjnistrnoion, pero en cambio esta pequefin 
ventaja 05th oouti~apesida ion el iucdiii-euiente del 
mayor ciiidacio, que exige su elaboraciou por el 
mayor atractivo, que presentan á la fiildficacion 
ckdulas de ito valor considerable, respecto de cé- 
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dulas de iin voloi. do menor importancia Se sgre- 
gan ademks eii favor de las cédiiliis de un valor pe- 
queño dos razones una económica y otra política. Es 
le primera, que ciiaiito meiior sea 1fi calltidad, (1118 
cada una represente, esbará al alcaoce de mayor 
niiinero de toi~adores, y por lo tanto, subiendo su 
vdor se~-ii mas bajo el iiiterls, a l  que salga el capital 
por ellas obtenido. La 'azon política es, cluo cuan- 
to  mas bajo sea el valor de 1s cbduia, se colocarán 
estas entre mayor uiímeilo de individuos, y descetl- 
derin hasta las últimas capas de la sociedad, lo- 
yrRndose así mayor níimero dz interesados en el 
crldito del barico y en el sostenimiento de 1% propie- 
dad, de la que sielido esta liipoteca y gnrantia cle sus 
fonclos, aucederh que se coosidoraiio ellos coiidiio- 
ños 6 su vez. Siii cmbargo, preciso cs confesail, qiic 
todas estas vciitajas son il-reolirabIes donde la pro- 
piedad y la riqtieaa están muy  concentradas, y doii- 
de la divisi011 OS mny inarcada, no existiendo mas 
que algurios inuy ricos, y o t ~ o s  q G e  carecen á ve- 
ces hasta de lo inas indispensables para vivir. En 
estos paises por Wnuiiuiiir el valor respectivo delas  
cédulas, no por eso se presenta~i mas capitalistas, 
que las hagan subir y bajar por lo tanto el interés 
ni tampoco se lograrb intereiiar b las masas, P es- 
tas carecen de los medios de comprarlos, por mini- 
.mo que sea sn valor. De lo espuesto deduoiremos 
que, eii gei>eral, snrii couveniente que sean de un 
valor pequeño, pero que su pequeñez deherh giiar- 
dar relacion con la mayor ó menor division I re- 
pni+ticion, que tenga la riqueza en el punto, en que 
se quiera colocar, que es en el que el banco ha de 
f~incionar, á no ser- que supongamos que este las  
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colocas<* en uiercaclos lejanos, pero como su erddito 
depende tanto del valor de los terrenos, p de 12s 
coueclias, lo mas probable es que la colocacion cle 
les cédulas se verifique o11 el piirito mismodonde el 
banco hace los prksi.aiiios. EII nlg~iiios paises, se 
las Iia puesto al alcaiicc hasta, de los que solameii- 
te piieden rlispoiiei0 de la exigun cantidad cle cien 
reales. En cuanto il todas aquellas qrie salen ii ui ia  . 
inisma tasa de inter6s, lo mas natural es formar 
una sarie de ellas, y así siict~sivamet~to segun las 
emisiones y al iiiterés, que representa estas. Tani- 
bien se p~iede Iiacer iiua sbrie de todas Ias emitidns 
eri un aiio, y qiie se hctu de aiiioi-tiza11 C L I R I I ~ O  li3s 

préstamos qiie las liicieron nacer. 
Como coiisecueucia del prilicipio rigirroso sobre 

el qiie, como sobre si1 piedra angular, descausa el 
banco de iio tener mas cédulas en circulnciou, que 
las que eatbn representades por los préstamos, cuya 
hipoteco lss garantizan, so dediice qiio inrnodinta- 
mente que asta garantía clisrniiiiiye poi efecto de 
las anualirlades que vsn pagaudo, los que han to- 
maclo prestado sc retire tambion del mercailo la  
cantidad de cédulas, que en 61 existan en la misma 
plloporcion. y para esto no queda otro arbitrio sino 
amortizarlas eii pr~po~eioi i  de lo recaudado, coi1 
objato de ovitar ií le sociedad el tener qiie colo- 
car piodirctivaments las siirnar, que den las anua- 
lidades que satisfacen los que toman prestado, 
y con el objbt'omas plniisilse aun de sostener el 
valor de todns las cédulas con la esperanza de iin 
reembolso qiiiz6s proairno, esperanzo, que  iufl~i- 
yendo en el sostén, sino en el alza del valor do 
las existentes, puede lincer que se coloquen h un 

precio alto las sucesivas, qiie iinj7nn de emitirse 
para obtener los fondos, qoa exigtiii los prdstamos 
futuros. Este reembolso, auiiqile ~~arcial ,  corno no 
llllede menos de snrlo relativamente 6. la csli- 
tidnd de cbdiilas en ciriulnuion por lo lieque- 
50 de la nniialida(1 pagada al barico por el preuta- 
,lista, debe prociirarse sea freciieiihe por lo mo- 
nos anual, ya que DO sea se tmst r~l ,  si asi pagasel] 
las prestainistiis, poque  sieoilo el íiiiico inconve- 
niente qiie pws~ntarl estos bancos ~~eiipecto (le 10s 
de ciroiilacioii 611 SLIS billetes t80neí lejallo aun- 
que S o g r i r  el reembolso, iiicouvniiiente siibsanndo 
coi1 el iiitnr6s, da que aquellos ciireceri y la nego- 
ciaeion de los c8drdas al precio cornaiite, se debe 
p r  toaos loa medios posibles ;iteoiiar, ofreciendo 
con ln rnaqn.i fieciieuoia, que sea clable ocasiori i d  
píiblico de uii rcrembolso;. y no se flema clue yi este 
no so verificase iL menudo RUII(ILIU en peqileh lir0- 
porwou rel Jivnrnooto ií las cúd~ilas en cir~~llncion 
dejardo estas de ser aceptxiilus por e1 píiblico y 
poder por lo tanto fiiriciouni. el baiico, porqlle 8111 
estRo 10s títulos del Estado, qiia forman la inmen- 
sa masa de deuda consolidada de todns las Nacio- 
nes, y se verá que confiando soh~iioi~te 611 la segu- 
ridad del inter8s y oo la facilidad de la iiegociaoion, 
y carocieildo por desgracia hasta de 1% esperanea 
de un yeembolso en la iuayor parte de 10s paises, 
muclia mas de la garnntia de que este so ~eiifique, 
cosas ambas que p~esentaii s i m p  las cGduJas 
uipotecayias, encuot~ traii capitalistas, que 10s toman 
y uo corno quiera por sumas pequefias sino por 

que jam&s la historia las vió igiiales en 
sos andes, Agrégase k todas estas voutajas, que 
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las céclulns represelitan aun sobre los títulos del 
Estado,. y inas cuando provjenen aquellas de iin 
banco bien o i~ganisnd~ y estos de una Nacion po- 
bre y sobre cargada (le deuda, que al tiempo de 
celebrarse la smortizacion, que generalmente es d 
la suerte, se corcoclen alg~iiios prémios importan- 
tes ,2 los portadores, los que so reiinen de rn~ichas 
sumas, pequeñas si se q~liere, pero que totnaclas on 
gran cantidad cle pristainos, liaceii posible reiinir 
para este objeto una cantidad considerable. Todos 
ssbeiiios que este dicien te del jiiego tiene iio gran-  
de atractivo para la cr~locacion de las céd~ilas, piios 
se estk seguro clel reembolso mas 6 irieilos iaiii- 
diato disfrutando mient~xas el interés y tieue el 
portador la probabilidad ~iqriiei*ii lejaiin de sei* fa- 
vorecido por la suerte: de modo que vierie ii ser 
nna loteria, e11 la que no se pierde el va lo^ del bi- 
llete y todo esto sin necesidad de recargar al que 
toma pi-estado sino en una cantidad iiisigliificante 
y casi inapreciable. Este deseo de las ganancias 
aleatorias tiene grande poder eri los países iinpre- 
sionables y de imaginacioii, lo que hace que en 
ellos estos lotes tengan grande eficacia para Lacar 
aceptables las c6dulas. Buena p~iieba de esqa triste 
verdad el octractivo qiie en ellos tiene la loteria, y 
las sumas ootisidetaliles, qiie reune el Estado á oau- 
sa de aquellos, que van en pús de una falaz espe- 
ranza. Adem6s si las cédulas hubiesen de necesitar 
solamsnte para la circulacioii la nceptaciou de los 
liombres de negocios de los hombres esperimenta- 
doe, cplculadores no seria necesario revestirlas de 
este atractivo, pues ellos en oaiiocen su 
verdadero valor, pero la suma de capitales, que se 

emite es coilsiderwble, y los de los hoinbies de 
~iegocios estiln solicitaclos por infinitas empresas 
iiiclustrialea y mcr.cai~tilss, y es iieceaario desceil- 
dei. hasta las íiltiixas capas cle la socioclad, es nece- 
snrio tambicn ii~trodiicirlas sil las otr:is clases age- 
ims á los inisiilos lr que gozmi sin eil~l)argo cle cier- 
ta liolgrirs y puedi:ii col1 siis foliclos coadgiivnr al 
Uxilo cle la s~iipresa ea beiieficio de ln ligricultiirm, 
g de la sociedad toda en gauernl, g bodos sabemos 
que taiito al pueblo como ú astas otras clases age- 
iias d comercio y :I ln indiisl;ria, que soii en general 
poco cnlculncioras y gciior:ilinoiita improuionalilcs 
se \)oe<le lierii sil i :iiaginncioii coi1 el cspect6c~lo (le 
nii;i gniinncin posi!>lcx, siiiu vrol>able. nirii si: qiir l a  
serora, iilornl recllaxa esta tcoibí:~ qiie a1 fin es 1111 

inedio de aliii-ieiltar o11 el Iioinl>rc: la pnsioii funesta 
del jiteg.0, subre tantos otins, qiiu por sil desgracia 
eu ú1 auidail; hieii sí. qae valía inarj prcsciitai= la  ver- 
clad desii~lcla zí los c;jos de la ~azoii ,  g 110 cai>gai c.011 
la suma clesiii-intla jL este obj~to ,  al qlle toi-iia presta- 
do, 6 sepai,trr eilti*c las cbdulas sii i inpo~te, ya re -  
presentado por uii aomaiilo do  iiiteri:~, ya por una 
llriu1o, si so qiiiere, esttonsiv:i :1 i,ndas ellas 6 ~ i i  

reeinbolso. Ciertamsute, esto sería inas josto y 
arreglado ii la aeveia mi>iul, lioro tc~los los clias 
vcmos, si est;o p~iede sei.vii8 ílo eecusn, nplicaclo en 
esta materia el tristeiileuto c:6lebrc piaiiicipio de 
qiio el fiu jiistifici~ ~ D S  1~edios. Xfectivtllllent~ ~ n 6  
veinoa escitiacla esta dehilidacl ílel coraxoii parn 
conseguir fiiies, R veccs laud~iblei, coino 10s de 
piedad y beneficencia? Esto sin contar el caso, me. 
nos clesculpnble siu cl~icla, eu que se vale de este 
reourso el Estado, para ayudarse eu el sostén G de las 



cargas pí~blicas. PUPS si con fines ií veces Isileilos, 
se tolera y hasta se prác-ica esta escitacion al azar 
d q ~ ~ ú  iiiucho que eii casi todos los pueblos, aiin loa 
menos impresionables y en los que el frio c&lc~~ lo  
tiene mas poder y, tiliste es teuerlo tainlieii que 
confesar, en los que la ilustracioii y la iaoralidacl 
soii quizhs inixyores, qiie eu otros mas mei'idioiin- 
les, se haya acudido tainbien ii este medio coino 
un modo de liacer lilas posible mas realizable uiia 
institucion altameilte beneficiosa :í ln sociedad eii 
general? 2Nb se crea por esto qne mi opinioil es el 
sostenimiento de estos lotes, y que apruebe este ca- 
miiio:bion quisiera qiie la socieclacl f ~ ~ e r a  eii toclos sus 
clases lo suficientemente ilustrada, y s ~ i  carácler lo 
suficieutemente viril y levalitado, para no necesitar 
de estos n~eclios supl~torios, g que en cierto iuoclo 
alimentan instintos, que por todos los iueclios con- 
viene aliogar y estirpar. 8e clirli tnalemente se aho- 
garan clRndoles phbulo, es cierto, pero no lie clueri- 
do dejar de tratar este punto al hablar do la eini- 
sion y ninortisacioil de las c6il~1las liiipotecarias, y 
solemen te ha manifestado las razones, que poclinil 
alegarse en favor de los lotes, ~ a i - a  preselita~ esta 
cuestion bajo el mayor número posible cle aspectos, 
y esponer las razones, qiie se piieden acliicir para 
hacerlos tolerables, pero de iiingiin nioclo para dar- 
les la  aprobacion, 

Enere los medios ideados tainbieii para liacer 
aceptables las cédulas no se ha oimiticlo tanpoco o11 
los países cloado $0 lia liecl~o nlas aplicacion clel 
crédito hipotecario, adainas de en~ i  tirlas general- 
mente al portador, el de concederlas el privileeio 
de que 110 se retarde el pago iio solamente clel 1i1- 

terés sino del principal, al que como tal se preseii- 
ta con ellas, bajo ],retesto de iiiejor doreclio 6 per- 
cibir estos valores. Esto no es solamente una venta- 
ja para el que se p~esenta  al cobro, sillo tamhieii pa- 
ra el 13~111~0, a1 qi10 10 cvita eutoi.pecimicntos lio sicm- 
pre ageilos de gastos sobre sil legítimo y verdadero 
dueño, y por lo tan t'o acreedor ya clel interés ya del 
capital caso de rec~inbolso, adti~iAs de que lejos de 
apiovecliar perj iid icarii esto al cr<:clito de estos títii- 
los, cuyo pago al portador sea ciinl fuere interesa so- 
brcinaiiera. Sin embargo, por facilidad que se quie- 
ra (lay h la circulacion cle estos títulos, ilo se les lia 
de (lar mas qiio la. rliie se otorga A los títlilos de la 
renta do1 Estado, ln seg~iridacl inisma de los due- 
5.0s de las chdillas exige, que h la iunuera cle lo que 
geiierelmcnte se vcrificn con los poseedores dc los 
titulos (le ln Nacioii, piletla deteilerse el aboiio por 
el bailco eiz los casos frociio~it~es clc: p6i~clida 6 811s- 
trnccion. Del mismo modo clne 01 Isnilco eil bneiios 
principios iio dcha detenerse ii rccouocer si existe 
otro mejor con clcreclio que el liortaclor de la cúduln 
paila el pago del capital y los iiitereses, lo que ha- 
ce que esta pueda cobrarlos aunque se opongan 
los acreedores, que 61 piieda tener, del uiismo 
modo, la sociedad debe primar A ttoclos los demás 
acreeclores, que el que ha tomado p~est'rido pueda 
tener, eii cuaiit,o A la ailualidacl cie esta debida gPor 
que en efecto, cuales seren las coiisec~iencias que 
para la existencia del banco no podria menor do 
acarrear el poderse cletelier el pago exacto, y en 
las Cpocas conveniclns, de la anual id~d interin se 
resolviesen los litigios, cpe sobro las rentas del 
prestamistas pridieran movos todos los demás 
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acreedores pa~tic~i lares  cle este? <Es posible igilo- 
rar lo que afecta al crúdito el ~ n a s  ligero retilaso, el 
mas pequeño entorpecimiento eii el pago puntual 
o1 vencimiento de lo debido; ya sea iiltei$s, ya ca. 
pitLal? Cuando por todos los rneclios sc bnscan fa- 
cilidades para la colocacion de 1:~s c6dulas para iris- 
pirar la confianza, no podia de inodo nlgiii~o tole- 

. rarse la inesüctitud en los deudores del banco, iii 
nada qiie pudiese poiier obstác~ilo al cobilo fhcil y 
espedito poi. parte cle este. De niilguna iiianei-a, y 
116 aquí el motivo por el cual siempi-e estos baucos 
así como pagan ai portaclor, si11 ateiiclcr á reclanla- 
cioiies sobre mejor derecho, del mis~ilo irioclo co- 
bran al iieudoi. el importe de la aniialiclacl, siii 
aguardar ii esclarecimientos sobre la sei~taja qiie 
sobre él plidieran tener otros acreeclores. Aclsiníis, 
si bien se considera de obrar de otros inoclo se se- 
guirian iiirnensos peijiiicios al cl.Edito rlel banco 
con daño de la sociodorl entera sin grandes venta- 
jas para los denifis acreedores. Consiclárese u1 priii- 
cipio fiindamental, en qiie estA11 basados est l~s  ban- 
cos, y se verá q u e  siendo como es la devolucioii cle 
lo tomado Ii ellos en préstamo por medio cle anua- 
lidades lo mas cortas posible, iio se seguirá gran 
perjuicio B los demhs coacreedores del banco en el 
cobra de dicha anualidad por i ~ a r t e  de este eii pii- 
mer lugar y esta.consideracion toma m a s  fuerza si 
se reflexiona que el perjui1:io si le l-iabin se liabia se 
habia de sufrir entre los domas acreedores, del que 
toma prestado, los que, eil la riiayoría de los casos, 
no son pocos los que presentan, los malo6 pagaclo- 
res. Cuando poclria serlos mas sensible el banco 
con s u  prioridad seria en el caso de espropiacion, 
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al q11e rara voz llity c p e  aclidir por fortuniz, pei'o, 
aiiii cu esto caso, liada tieilcii rlc qiio rliic,j:ii'r;u 108 
clelmiís n~reecloros, CICI (1110 toii16 prestado, pui3s 
o-eueralineiite ostos estableciririietitor; l~i'astaii sobre 
b. 
lup(~teca especial y phhlicir y por lo tanto esth eii 
el caso cle todo ac~eecloi' liiputeca~io los cleiniis cliie 
postesioriuerite trataron con el Beu(lor ya sal)iaii 
la responsnbilidnd, Ii que estal>a afecta la finca, y 
por lo taiito [le nada tondrhu q ~ ~ q ~ l ( > j a m e .  N o  cs 
este el caso de las niitiguas liipotecns generalesay 
thcitos, que tanto perjudicahaii nuu J los que 
nci.ec~l0i.e~~ que habinii f~~ndnclo iiie,jw sus esperan- 
zas, todo lo coilt~ario, aquí solaineiltr: sel~reseiitu 
cl l~a i i co  su virtud clc un clcrecl-io dc liipotcca de 
i,odos co~iocido g co~iio si esto 110 bastase, adew6s 
cn virtud do la  l,iil)licirlnd de los derechos, que los 
estatutos conccli~ii A estas sociedacles, que p o r s u  
i ~ i i ~ o r t a n c i n  no so11 clesconocidos generalmente. 
Adei~>is  dquihn ignora los reciirsoa que presenta 
ií 1:i iiln1:i f& de los ileudores esta oposicion de 
otros acreedores, :llegando iiiejor derecho? Si los 
Lniicos so cletuvicsen aillc esas reclainacioues para 
c l  coljro cle lo qiie se les clebiose, ~ L I Y  pronto se 
rweiltiria cl pago de los i ~ i t e ~ e s e s  - 1 auioytiza- 
cipn cle las cédulas en los pcilioclos piometiclos, 
con descréclito cicl sistema, y notable yol9nicio de 
la sociedad en general, que es en definitiva, q~ i i en  
recoge SLIS frutos. Existe toinbieii otra  razon ade- 
ixás de la gran publicidacl de la liipoteca á favor 
del banco y i:s, que esta iio i U ~ e  ser muy grande 
~el i i t ivau~eutc a l  valor clc l  iniuneblc si los prósta- 
mos se linn cle hacer con la  ciicunspeccioii debidti. 
Bien sé qiic en esto como e11 otras cosas hay  di- 
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fereiites iiloclos de apreciarse la marclia, que se 
clel~e seguir, y que se cZir6 qur? si o1 b:ii~co lln cle 
cansar beneficio no debe ser tiii~ido y prestar de- 
jando iin gran sobraritc sohre (21 villor total clo la 
finca, pero uadic rlescoiiocerii que en los paiscn 
nuevos cn la vida del urhdito iorla pilecaacion es 
P O C ~  para ~ L L C  110 sc i11ulog~c cg..;te 1)or la dcscou- 
fianza: y tainhieu qiic Nacioiies liay, en donde os- 
tando (r la vez esteiidide la lio~iradcz y la pericia 
eii los negocios, y p01* las pocas coiiv~ilsiones po- 
líticas, que ofcitaii los liiecioii del mercado, no 
se coulprom~te uu banco prcstanclo cobre los 
cuatro qiiintos del iuniriable y sí e11 otros eii qrie 
POP caiaecei* de alguna de estas circ~instancias clui- 
zás cle todas h la vez se oomlirornota yi.estniido 
aun solamente sobre la mitacl. 

Ds esta maiieia así coino la faciliclnrl cle colocai. 
~~rocluctivameiite las sliinss poq~ieiitis en la adqlii- 
sicion de c0dulas dekpoco valor iiivoiece cl tispiril~i 
cle órclen y de acoiiomí~~, del uiiaiuo iiioclo, el rigor 
saludable er, la exigibilidad rte la au~al idnd delii- 
da B los bn~icos, introduce el a1.r-lo la preuisioii 
y el mQtodo oii todtis las porsoiias, que nciiden ii 
gozar de los beneficios, que esti: les dispeiisa con 
siis préstaiuos, establecieiido así  eii In clase pro- 
pietaria los s c~~e i~os  lirincipios del bueii r0giiiiun 
del comercio en toclas s ~ i s  escalm, y princ!ipalmen- 
te en banca. 

Reinos visto rluo todo el secreto del mecaiiismo 
de los baiicos l i ip~teca~ios  consistin en liaber liu- 
llado el medio de devolver cl capilnl tomado á ellos 
iliseiisibleinente segiin 10 pcriuite la iiaiuralcza de 
la explotacioii agrícola puesto que el torre110 m 
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tlcviielve al cabo de un ejercicio con10 la ~ L Z ~ L I S ~ L ' ~ ~  
y cl comercio liriiieil~nliueutc este capital, ~ L I C  se 
iniilo1iilií;:i por tli?<:irlo :\sí con 61. Pero dotide se ha. 
o~icoiitrado u11 aran recurso lia shlo cix le f~ierzn 
jraiiclc y nl~aorbc.iiii: del iiitcrós i?ouipiicsto, fueras 
qiic i r  iiiriclios 1)or SIL iuieiisiílnd 112 parecido ter- 
rible y aun odiosa, por lo i1wp""iuida L ~ L L ~  pasa 
ge~icr:il~iieiite, pnrticularmeiitc ali sus priiicipjos, 
lo qiie al parecer la  ha dado pura algunos cierto 
cariicier de ill~idiosii, y sin í?iiibargo, el caso pre- 
sente iios deiu~irstrn riiin ves mas, sobrc las iufi- 
iiitns que preseuciainos todos los dius, que no es 
tal, iii:ilo aquello que estii en 1s natiirnlesa de las 
coias, y qne ni~tes de pronuocinr iiriestr o fallo cou- 
rleiiatoi3io, cle~elicnros peiisar eii ello inlijT iuariura- 
monte. Coi1 efecto, bde cu8iitu iio sirvc, liara el nli- 
vio del que lia tonlado prastaclo, el que el banco le 
nbo~ie el iiiterés por las canticlades, c l ~ e  va dando 
81 6 cuenta de lo qlie tomó? Sin este recurso, el se- 
urificio r;eci:i iiiiiclio mayor, si se liiuitnse sola- 
merite t i  a1)oiiorle 1% ciiiitidad liagadn onda año ii 
crieiita del capital toniado, Piies liieii, siendo <a11 
g y ~ ( 1 ~  e1 papel, que en el meoauisrno (le estos 
bnucos juega el iutcr6s del capital, se 11iiede 
decir yiip lince en ellos una funcioii doble, fikcil- 
iiieiitc se cleslireude d rigor, mu que tiene quc * 
pracecleia respecto a l  que Iin tomado prestatlo 110 
s»lameute c o i ~ ~ o  acabamos de ver 13ura Cobrar- 
se la aii~-di[lad, sino tnmbien los intereses por 
el tieiiipo, q ~ i e  tarde esta en hacerse efectiva, para 
lo coa1 no se delle ngua~dar ,  para qiie erripiecied 
correr, que 61? liaya exigido, sino que debe eni- 
1jcmr '. "wengarfie, ipso ]B~to, .  deicle le1 clin Vd!$ 
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~rencimiento, cvitdadose así que pierda- e l  hauco 
los iiilereses clc los intereses, liar cl tieuilio, quc 
mecliast~ o1iti.e e- ~~eilcimieu to y la reclauinciou, si 
cle otro ~iioclo sc procediese, 1'oisquc aquí obr;i clc 
lleno el axioilia de que el iiei~ilio cs clinciro, y 110 

solameiltc clebe el baiico exigir los iiiterescs ven- 
ciclos por cl que tarclc cli col)rni.se la  annalidacl, 
sino que así como 61 hiibieiu ;il)on;irIo al presta- 
mista los iillereses eoi7np~iestos, geiioriili~ien te  cn- 
pitalizaclos por seiuesties clt: lu parte dcstiiiadti A 
l a  alnortisaoioil, clcl iiiisiiio iiiod<~, si la ~estitucioli  
6 l a  iiiclcmiiizacioi~ 11;t de scr coinpleta, clelje cl 
banco cobrarse los iiitereses cotijl~iiestos l iasti~ el 
nlomento, c a  quc se ponga coiml>letii~iicnl;e al  coi- 
riente el denclor. No de otro iuodo l~orl i i t~ siitisfii- 
cer el banco sus co~upro~uisos coi1 cl l~íil,lic:o, iio 
cle otro moclo pciclria satisf¿icey los iiitercses clcl~i.. 
dos al  venciiiiieiito, n i  taiul~oco la niiiortie¿icioi~ 
clel callita1 menos aliii los lotcs y los gastos cle acl- 
iniiiistracion. Para poclsr fuiicioiinr cstas iustitii- 
ciones, y seguir una rnarclia oi.¿ie~iacla y regular, 
no puedeii tener liara con el cleuclor las coiiteilil~la- 
ciones, que el l)erticular, q 1 ~  trata directniiieiite 
con el que  toima prestado, puede teiier con él por- 
q u u n  este c:iso iio rcisiiltn pe~juicio de tercero, y 
conoce cl acreedor los circiiiistririciüs cspccinles y 
peruoiiales clel dcuclor, por lo que i~iiecle hacerlo, 
y si se equivoca, al fiii soii SUS iiilcrcses los que 
sufren, cúlpese R si inismo. Uii aclinii7isti.aclor de 
iin banco no liiiede liaccr esto; los iiilesescs que 
~izatieja no le  pertenecen, no p ~ ~ e d e  ser inclulgen- 
te: acleilzás cle no 1i:~cer eicctivos los pagos resultan 
perjuicios á terceros, pues sufre el crQdito clel han- 
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co, y todos los deiii As liropietnrios, q ~ i c  r~iiiiplcii 
sus coutrat,os piii:den irersc pei)iidicn(Liis yor la 
l'a'alla (le1 crCdito cla éstc, ocasio~iada por la  innla f6 
ó ineptitud (le algriiios Dcsclc liiego s i  cl i~icnrii- 
pliiiiieiito cii el liago de los iiiterescs y aii1ortiz.n- 
cien cle l a s  céclulns al ~euciiniento, ofccto cle los 
retrasos clc los deutlores 130 os tal, quc coitiprouio- 
tn  la existe1ici.t clel 1)nni.o 17i-iv;ii1clo así iiiios pocos 
iíí la sociedzcl ciitera dc siis beneiicios :i1 iiieiios iu- 
fliiirií en cl alza del iiitcr¿s ii ;,LE e l l ~ í ~ l ~ l i c o  l c  cciln 
siis capitales coi1 j i < h i - , j  uicio, do los qiic A el ~ ic~idni i  
y ~ ~ u e c i i ~ " p l e u  siis oliligacioiies pon1 iialiiien tr:. Se 
v6 por estas razoiics, qiie os i i i i i i  verdnders cruel- 
clnd lo cpe lmclicra 1I>areccis lxiuílncl g dulzurn ejelb- 
cidas con el cleiidoi* ilioroso. l'ov cst:t rnzoii, In lcy 
siicle coiiccdei. acacion in:is espt:dita iiL estas iiisti- 
tucioues que ji loa lin>,ticiilnras cstnhleeiendo qiic 
coiaseu contra el tlciidoi~, ipso ,1;7cfo, dcsdc cl vei~ci - 
iniento dc la aiinalidacl, sin iicccsidnd ilc rcclai~in- 
cioii esprestt, capitiilisedos cii la iiiisiiin firiiia y 
pe~iodos ou que segun los cstiitiilus do 1ii sociedad 
liiibieran coyriclo :í. s ~ i  Ri~ror si o1 l)ago hubiese 
teuiílo liigar eii el tieuiy o y h r i i i ; ~  cotiveiiidas. En  
este caso se vé que la  iiilerposicioii del banco cn- 
t re  cl deudor y el acrectlor 1,oilc al  1)rimero en 
coiiclicionos iiias rigurosas cluc ni~~iell:is, cii que se  
eiicoiitraria trtzt,siiiclo clircctailieiite con 6ste. Sirva 
este ligero 13e~jiiicio de coiitrapcso tí las iiiayorrs 
veiitajiis, que el  úanco le  proporcioiia cle baratura 
en el interés y plazo largo en l a  devolucion heclin 
acleiiiiis de un i~iodo iiiraosililc. Bstc saliidnble ri- 
gor no es ciertauieiite seusil~le al  hombre previ- 
sor, qiic no clá lugar 6 él, tanto más, que la  aniia- 
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liclrid es poil sí gciieralineiite muclio inas peque& 
;iiiii iiicluyeiido los gastos de adiiiinisti'acioii lotes 
y acliriii~istrnciou rle la que teiidsia que 1mpi'  so- 
lamctutc: 110s cl iiitci.6s si t~i~riese qne toi-iinr 1)i.c~- 
tarlo clirectaiiiente clel capit;ilista, y teiliciiilo clue 
clevolver el liriucipül eii uii tCriilino que por largo 
(lile í'nese sieiiipre seria I U ~ S  cortu cyiie a y uel eii el 
q ~ i c  ln ticrr:i lc rlevolviese con siis Entos c1 capi- 
tal  en ella iuvcrticlo. Pero por gi'ailtle qiin Imreeca 
1% iiiflesibiliclacl clel banco eu esigis tlcl presta- 
inista lo que se le debe, la uiismn rtieoil deiu~iestst~ 
que lo debe sei3 solaiuente eii la, i-iieclicla clstrietn- 
ilieute 1)recisn pnra no coliiliroiiletei* su axisteiiciti 
con uiia Ieiiiclacl ])eYjuclicial ií los quc su elescrédito 
peijiiclicara 3'2 coiao ci~~ital is tas,  qiie Iiiibipscii cu. 
locncTo e11 61 cl frato cle s ~ i s  ccoiioiliías y vicseli lm- 
jar el valor cle sus céclulns ya coino 1ii.estalizistas. 
Como ].)riieba de que estos ~isail  solamente clcl rigor , 

i~ccesai+io pni.11 iio coiiipro iiieter sti existeiicia, se 
v6 clue en la iiiayor palate de los c~isos p~iiilcro 
cyi~o aciidiv al tiliste recurso de la es ~ropiacioil, 
qile es cl i ~ o d o  lilas coiiiun de te~~iiliilar los ca- 
sos de iiisolvencia cuanclo sc presta p o ~  los parli - 
c~ilnres direci-amente , se acude ge~c~al iuci i te  ;i11- 

~ P S  a1 i ~ ~ ~ ~ l l í ~ i t i i ~  I I I C ~ ~ O S  seilsible del sec~iestio, 
dejando acli~elln paril el í~ltinio osti'oino , coiilu 
eri el caso iarísiiiio cle sc3r tan iinprocluctivo el iu- 
iiitieble, que iio llaga otro iriodo de podcrse reiii- 
tegrnr la socieclacl cle lo ~ L I C  sc 1;1 clebe, y clecii~ios 
rniísilno, porque para ello cs iiccesario qne la  
ndministrncioii cle la iiricn lmya sido siiniameil. 
t c  clescuiclacla , lo cual iio es creiblc y ~ i~uc l io  
~ueiios aun Iztibri llegado ii ttil iinproduotivi- 
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clad si se la aplict5 al capital toinado del banco. 

Ilé aqní e1 011jeto del secuestro, por cuyo iiiedio 
sc apocleran los baiicos cle los prodiictos rlc la fin- 
wi paya el pago cle los i~tmsos, eu que puerla lia- 
bi:r incnrriclo o1 cleucior y sc co11r:iii aclerizhs por 
lo tanto cle los gastos dc iit1iiiiiiist~~;i~ion ~ o n s i -  
giiieiites, si liieii clanclo cricuin doiuiuoiit.ada al 
restituirse l a  filica. Estableciéilclose el sc:c~iestro 
p w a  evitar el iiias triste csliedieiite de 13. espro- 
piiiciou, y siendo por sil nat~ira1i:zn transitorio, no 
dtll~eu quejarse los demls acreeclores do esta yrio- 
ridad, quc generaliiieiite tiencii lcs baiicos. Es co- 
m o  se ve el pacto auticr~sio, tan antiguo, ligera- 
meiitc i?iodificado, y con las ol)ligaciones coiisi- 
g~iientes de adiliinistrar liier i la finca, s~~li~riuienclo 
(L los p s t o s  qtic p~~eUau sobreve~lir. Esta b ~ i e i ~ a  
atlniii~istrncioii cs ol)ligat,oria al bai-ico, por tener 
yne clevolver eil su dia cl iuniuelile al dueiio J~ 1'0' 
iilterés cle los co:ici*eclores clc los bancos en geiio- 
rnl, sin clue a1 inisuio tiei~ipo cstc p~ieda verinr el 
género (le eslilotacion il qiie sii dueiio la tciiia des- 
tinada. llegando en esta materia el derecho de 10s 
biiiicos geueralnient e liasta el punto de cobrar las 
rentas clevei~gadns aiiteriormente A la liosesion del 
iiimuelile por ellos eii virtud del secuestiao, ú pe- 
sar do ser frutos civiles, l)or tlccirse que (lescle qnc 
se coiistitiiyi, el ?rOstrimo ya estaban obligadas 6 
61 clichas rentas por el coiitrato. Siendo c>stableoi- 
do el seo~icstro pai.;~ evitay lu cspropiaeion, y iini- 
cnuieute para cobrarse del rleiidor moroso, desde 
cl moiiieilto, eii quc se llaya llenado el ol~jcto, rc- 
cobra este sii finca, pcro liasta cntoilces nadie cle- 
berá privar al banco de la percepcion de loa frutos 
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de ull:t, aiiiiq uc cn el intei~mccliu la, p~opieclad dc 
esta 11asrnc ;í ~trar i  IIIXIIOS divcrs:is ~ l c  las clel rlcu- 
rloi., que  m11 su iilcui~ipliiiii~rito linliiti dudo 111- 
nt : i i  fi ¿l. 
3 

Alle al~stcugi, cle 1,ns:ii. ií l a  esposicioii rle los cle- - 
iii:is lniiicil~ios, cluc., i-ileiios importantes, iilenos 
escncit~les c o i ~ s t j t ~ ~ ~ e ~ ~  la ])niate 1)r;tctiea el iileca- 
ni~nilo tli: cslas iiistitucioues l)ielllieclior:is, 1)ucs 
iio lia siclo objcto otro yiic el de ti4atai. sus princi- 
1)ios ~ L L S  Si.iii(!ai~le~lt;\lcs, 110 con 111 idea dc llncer- 
10s coi ioccr, que  csto scri:~ l'ciicler la ilustraci~ll  
clel cscozido lií~l~lico, del qu i :  leligo 1:i 1io:ir:~ tlo 
sci. csciicli~do, siilo cjuc liabicilclo tlc elegir alguil 
teiiin I X I I ' ~  1lcii:ir cstn í'oi n~:iliclíicl cicacléinica, iiic 
lia ~ ~ w w i i l o  ~)tci l~viblc ostc á otro nlguno, siquiera 
:;ea l)ala¿L I';~l'iill' U11 t i l l l i c )  UI i i ~ l l l l t ~ ,  (le tjuc E 0  ocii- 
1iau loshombrcs geiier~lu~ciite: cs to es cli: los cs- 
tuclios mera iiicciie políticos , y pcwii. eclii~r niix 
ojcticla i i l  cuniim clc los ii~tcifescs rooteriales, inle- 
rei;es sclloi'es tnii ma l  j uzgntlo:;, 1111 uial coiiipreii. 
clitlos de lsi, gc~iieralirlntl, j r  cliie siii cilil):ii.go, suii cl 
ilias 7)odcroso nuxilio del cjrclen y de la 1-110~ülidac1, 
1)tie~SSO Ll s1iS C ~ O S  ~ ) ¿ L s ~ s  l)l'ili~ilI;~1(:~, liI!; dos gra11cles 
vii.tiitl(.s tlcl tr:il)rijo y la ecoiloi~ií:~, fuciiies copio- 
sas clc la a1jiiiidanci:l 7 I)iriicstnr. bl~uuclancia y 
b;c?neslas (111 p í ' ~ 1 e l ~ 1 u c u : t l e . s  icliiei~ la. i lust ix-  
tracioil, el respecto al tl~'rcc110 de otros, ~ J O Y  10 111is- 
1110 cliio cada iiiio cuaiito 111:is 'tiene siente en sí coi1 
ilias Euerer~ la ncccsiclnd clc cste resljecto, y el aniov 
eiitrc todos loa  lio1libi.c~~ como coiisec~~eiicia de su 
mismo interés, siendo :isí ~ i i i  firme apoyo de la ca- 
iiclacl cristiniia, dc l : ~  ~eriltidcrn Sratc~~iiclacl i i i i i -  

vel*sal. 
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Juveiitud estiidiosii, qiio eu el ciirso del tiel11 lio 

iras sucesivnw~iite 1.o~ endo 1 1  e i o  1 L vielir 
sus piiginas, ora  triste,^, ora alegres, iiiachns veces 
amargas, 110 olvides el estiidio (le l n  (:ierii;ia (le 10s 
intereses uiateriales, i i i  l a  iiiii~cs col1 clt>sdi?ii, piics 
sieiicl~) ]a I~riinera de toilns las iircesiilailcs l a  (le 
existir; esto solo pruelin s u  i i i ipor~ai i~i i i  NO SC irie 
oclllta que 1% llriniavera (le la vicln :,ilin lirs i(lrns 
Tisuenas, qiie tielle en si uiia t,eudeiicin irresistible 

espaciarse en 10s cnriipoa fioriilos il€? 18 [ I I I R S ~  6 
~u:~iiclo iiiils eii los srfiliiries Y severos de ln tiloso- 
fío, pero si nuluis la e011 toil:is siis iiosionen, 
si ainais la  gulmiLya, qlie i>stcii(¿i (StC ~ i C r i ~ 0 ~ 0  
~ ~ l ~ ~ ~ ,  que Jiohitailios coi1 todas siin l>elleans, te- 
3 
ued pres~llte,  quc aiiiique la ? i o ~ i d e l l ~ i n  niirilln 

grai i i i~i i l~cri t ,e  a 1 3 . n ~ , i a ~ l d a ~  iiecesi(l:i- 
des de los lioiiiiires, q~iedriil aun ~ l i l ~ l l 3 ~ ,  si11 CLlJ':x 

snt,isfaccioli clificil~loiitci es dichoso. y (lile 1)"~" 
ella se liecesita deseiri~01viinii:nto do la riquesii. 
en la so&xlad. Procura(1 deaelivolver esta con el 
estuclio de la econotnic;~, 10 deinhs lo  ob- 
teiidreis iiias fhciliuclite, que r;i obstiiincla y cie- 
gnlnen(e 0s einpefiais cii encoiitrarlo fo~'jand(;o~ 
rliversak cnnil>iiia~iones políticas, y d ~ s ~ ~ ~ i d a l ~ d o  
f',,,a~. una sociedad rim, qiio os l)roporciorie 1% 
satistjccion del mayor iidrnero ile vuestras necesi- 
dades, vosot,ros, y i~ los deqxiesle  ~oso t rn3  
vcudrán, y ~ L I O  o b r a ~ d n  como os indico, belldeci- 




